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INTIWDUCCJON. 

Propósito y justificación. 

El estar inserta en el medio de la educación técnica terminal. participando 

como doccnlc v ocupando distintos puestos administrativos a lo largo di.! v~ 

rios años, me ha permirido conocer un poco mrts de cercn qué es, cón10 es, 

por qué es y para qué es la preparación de estudiantes a nivel técnico en -

los planteles oficiales. 

Sin embargo, hasLa el momcmo no es mt'is que urni aproximación asiscem<.1-

tica a la realidad que es la educación técnica, de la cual no put.!dc hacerse 

más que un esbozo y para darle Forma, habrfa que ir un poco mLts ulló, l~ 

vestigar cuál es su función en rclacilin con la división inrcrnactonnl del tt~ 

bajo, con el Estado y qué subyncc al discurso inscirucional: rrasccndcr In -

apariencia en busca. del trusfunUo implícito: qué va lores se persiguen y se 

fomentan en In pn1ctica educativa. cutH es su relación con la activtd .. 'ld a 

que se abocarán los Lécnicos en el mcrc.iJu de trabajo, en fin 1 a la consc­

cusión de qué fines se orienta la educación técnica en Móxico. 

En este sentido, habremos Je referirnos a las neccsidaJes como piedrn de 

toque del trabajo humano y a la forma corno se vincula 6ste con la técnica 

en la dimensión axioló¡;ica del quehacer educativo en este nivel. 

Objeto de estudio. 

El""1ber laborado codos estos nilns a los que he hecho referencia en el can.!_ 

pode ta educación técnica terminal, me hn permitido ver varias generncl~ 

ncs de alumnas que c~resan como secretarias bilingues (lnglés-cspañol), -

siendo solnn1ente unas cuanras, en rodas esos mloA, las que se Insertan en 
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el mercado de trabajo como mies, mientras que la gran mayoría no lle-

ga a ocupar esos puestos. 

Esto, desde luego, es sólo un ejemplo de los resultados que arrojan las e~ 

tadfsticas, basadas en los estudios de Muiioz Izquierdo y Ciavatm, entre C2_ 

tres, en cuanto al espejismo de que In cducaci6n técnica prepara a los in-

dividuos para ocupar los cuadros medios, como enlace enrre el ejecutivo -

y el obrero, recalcado esro por el Uiscurso oficial•, el cual apunta que --

''técnicos es lo que el pa fs rea lmc.:nlc necesitn ., . 

¿Existe alguna relación entre las necesidadt:s y los valores? 

¿Pierde su potencial axiológico el trabajo en el modo dt: prmiucción del ca-

pita lisrno dependiente? 

¿Es la educación en nuestro pafs una forma de transmisión h.lcológicn? 

¿Esu.1 o no condicionada la educ..'1ción de jóvenes L'stutliantcs en las cscue--

las técnicas oficiales por los va lores impuestos por quienes detentan el p~ 

der y que son promovidos por el siswma cUuca tivo? 

A dilucidarlo pretende abocarse eslc trabajo. 

A tal efecto, se analiznri.ln las relaciones existentes entre conceptos que ·· 

consideramos fund::imenmles, mies como, necesidH.leR y valores, trabajo 

y valores, ideología y hegemonia, educación e ldcologf;J. etc., a fin de e.!! 

tender sus mutuas implicacione.s. las cuales, final-n~nlc, forman un.·1 m~ 

raña de relaciones que quedan en¡dobtldn" en In socicdnc.l en su conjunto. 

Al mismo tiempo, nos abocaremos a contcsrar estas interr~nntes como -

4El discurso oficial hace referencia al 1ecnico como el responsable de In -
coordinación de los recursos materiales y humnnos, de la supervisión de 
la producción, del control de tu calidad, es decir, de tod1s las actividades 
Intermedias: entre lus que realiza el operario y el profesional de nivel su­
perior. (Gula de c-.irrcras. SEP-SEIT). 
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parte del proceso para lograr la finalidad fundamental de este trabajo: an!!_ 

!izar la dimensión axiológlca de la educación técnica. 

Método y estructura del trnl:>~ 

El centro de este trabajo de Investigación es el ser humano, el hombre, -

concebido como la suma total de su ctrcunsrancia. como el resuhndo del 

desarrollo de la humanidad, desde sus albores y hasta este momento. 

Es decir, este estudio partirt1 de la concepción del hon1brc como un ser -

ubicado en tiempo y en espacio, los cuales subrayan su carrtcter históri--

co 1 como un ser" ... imnerso en una mulla de relaciones sociales ... "(1), 

lo que le confiere, también, un ü."lrácter social. 

Estos dos factores, histórico y socinl, condicionan el contexto cultural -

del individuo del cua 1 es imposible desvincularlo si pretendemos compre!! 

derlo, ya que aun desde un enfoque bio1<1p:ico, dicho individuo es canse---

cuencia " ... de una evolución sobre la cual también ejerce su acción el 

factor socla1"(2). 

Hemos mencionado uno de los elementos de lu filosofía de la praxis, el se 

gundo de ellos, epistemológico, Re refiere al proceso de conocbniento en 

el que intervienen el sujelo ..;ognoscentc y el objeto de conocimiento en una 

interrelación, merced a la cual nctüa n L' l uno sobre el otro, lo ci.uc Llene -

como consecuencia el producto mcnrn l denominado conocin1icnto{3). 

Al mencionar al conocimiento. nos referimos o su cnri.1c1cr científico, es 

decir, n la intención implfcila de abordarlo e.le munera ob\etlvn, al consi-

(1) SANCHEZ VAZQUEZ, A. Filosofia de la praxis, 20 
(~) SCMAFF, A. Historia y verdad, 93 
(3) Ibídem, 86 
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derar dicho conocimiento a partir de las cualidades inherentes al objeto -

mismo, a la observación imparcial del objeto y a la validez universal del 

conocimiento obtenido, ni ser éste v•llido para todos los hombres(4). 

Sin embargo, el conocimienro científico es al 1nismo tiempo subjetivo, en 

función de la activick1d que despliega el sujeto, por mnto, la objetividad -

es afectada por la subjetividad ya que siempre intervendrd en ella un su--

jeto, un ser humano(5). 

Asimismo, por el hecho de participar en el conocimiento el hombre como 

ser histórico, temporal, confiere a dicho conocimiento un carácter reta-

tivo, pues dependcr:l del momento histórico-social en que se realice, lo -

que lo define, también, corr.o un proceso inacabado, en constante devenir. 

Esto nos lleva a una tercera proposición, también epistemológica, que se 

refiere al conocimiento como nlgo infinito(6), en virtud de que sus impli-

caciones y sus cambios en el tiempo son infinitos: lo cual, a su vez, cons 

tituye " ... el proceso de ncumulación de las verdades pnrcialcs"(7). 

Resumiendo. dentro del marco histórico-social, el sujeto se apropia del 

objeto de conocimiento mediante su acción sobre el n1ismo. ni enw.blar u-

nn relación que trnsci<:ndc*, en la búsqueda del conocimien10 verdadero -

que, al ser ulcanzndo, se vuelve punto de pnrtkla de una nueva büsqued::i, 

como proceso continuo, dialéctico y per111anente. 

4 1 .. 
(5) !bTcl .• 
(6) Ibfc! .. 
(7) ldem 
*Ln""""i.T"Oscendencin, en este coso. se refiere ramo al conocimien10 de lo 
que esn1 oculto, como a lu consecuencia Lle dicho conocimie1110. 
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Por otra parte, la filosofía de la praxis, que se inscribe en el marxlsn10, 

como fundamento teórico de este trabajo, ser:t aplicada como una activi­

dad sistemática y crftica que a travós de análisis y sfntesis metódicos 

(que a su vez incluyen la deducción y In inducción), tiende a copiar Ja es­

tructura misma de la rcnliUnd, o sen, su esencia oculm tras la aparien-­

cla. 

En función de las pre~isas anteriores y como ya se mencionó, este tra-­

bajo se abordará desde una perspectivo dialéctica, Ja cua 1 es Ja piedra de 

toque que procuraremos no perder de vista a lo largo de esta tnvestfga-­

ción, mediante la que trataremos de acceder al conocimiento de la reali­

dad tras la apariencia externa de los fenómenos. 

Para alcanzar esm finalidad, habremos de hacer referencia n las cntcgo­

rfas como elementos que se relacionan en un determinado modo de produ!: 

ción -en este caso et cnpitnlismo dependiente, dominnnte en nuestro país­

el cual, a su vez, define las relncioncs en el proceso social del ~nhajo. 

Estas categorfus son reflejo del momento en qm.• se encu~ntrn el <lcsarro_ 

llo de la formación económico-social· dada, por lo que dichas categorfas, 

vale decir, son tan temporales como el modo de producción a que hacen - · 

referencia; asimismo, son expresiones ahstr;.ictas que permiten cnptnr -

los procesos m1.1s simples, en principio, para descubrir después n .. •lai.:to­

nes y procesos cadn vez mi'.\s complejos. 

En lo rocnnte n ln cstrucn1rn del trabnjn, He UemnstTarñ, en primera ins 

rancia, que <.1 partir de la.s necesidades naturales suq~c el rrnbnjo y con -

él, el proceso de producción, que ddinirrt las relaciones sociales de pr~ 

ducción entre Jos hombres y orientnr'1 Ja definición de valores. 
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En segundo termino, se analizará la forma en que el cnpltallsmo avanza­

do a través de la división Internacional del trabajo, prohija la dependen­

cia, degradando el potencial axiológico del trabajo en los paises depen--­

dientes. 

Se establecerá, en tercer lugar, el papel del Estado como centro de la l!:'_ 

cha por la hegemonía, como rector y como reproductor de la Ideología ~ 

mlnante a través de sus instituciones, haciendo énfasis eo11 la Institución -

educativa. 

Posteriormente, se definirá a la educación técnica en relación con la la-­

bar y con el trabajo. 

En el último capfrulo se dercrminnrrtn los critcrtor axiológtcos subyacen­

tes al discurso y a la práctica educativa de este nivel escolar. 

Finalmente, se elaborarán las conclusiones n que se haya llegado, en lo­

tocante a la dimensión axlológicn de la educación 1écnica. 

En cuanto a las fuentes de consu1ta, de entre lns de primer orden esttln. 

por un lado, los documentos relativos nl discurso sobre In educnci6n réc­

nicn terminal y por otro, en relación con el rcrna de las necesidades, In 

·•Teoría de las necesidades en Marx'·, de A. 1-lcller; aobre el tema del - · 

trabnjo y la labor, ele P. l lerbst, "Trabajo, labor y educación universitn­

ria''y de H. Marcuse ''El hombre unidimcnsinnnl: nccn::u de los valores y 

la ideología, de A. Sánchez V~zqucz, sus ttcs obras:' ·Etica ', "Filosofía 

de In praxis" y "Ensayos mnrxiRtns sohre filosoffa e idcolo~zía''; en rela­

ción con el Estado y la educación, 1:.1 obra di.;! y suLrc Gramf.Ocl 1 "Cunder­

nos de la cárcel 1 y 2" y el mnrerial ele Portnntiero y de Poulamzas; en -
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cuanto a la dependencia, Marinl con su "Dialéctica de la Dependencia" y -

Dos Santos con su obra "Imperialismo y dependencia'. 

En lo tocante n los temas técnica y tecnología, J. Habermas en "Ciencia y 

técnica como ideología"; C!n relación con la educación técnicn, .. Ln conttL 

bución de In educación técnica a la movilltkld social" de Ma. A. Clava-­

na y "Enseiianza técnica: ¿un canal de movilidad social para los trnbaja-­

dores?" de C. Muiloz lzquienlo. Finalmente, M. Lobrot en "Pelk•gogía -

institucional" sobre la autogestión de grupos y H. Giroux en "Teorías Je 

la reproducción y Ja resistencia, conformaron las fuenrc.s de com:iultn de 

primer orden. 

En lo relativo al material de consulta de segundo orden. me permito des­

tacar "El capiml", "Dialecrica de lo concre10" 1 "lfistoria. y verdad·, "Ln 

filosofía como arma de la revolución', ''La formación del poder político 

en México", "Crisis de hegemonía y educución ·, "Aporrl!s para una reo-­

rfa de la educación", "Trabajo y c<1piml monopollsra .. , de entre !ns obrus 

que han hecho posible la realización de este trabajo cuya fina 1 idad prlnci­

pa l, como ya se apunró, es analizar la úimensiün axinl~ic.:1 ele In educa­

ción técnica en México. 



l. OIMENSION AXIOLOGICA DEL TRABAJO Y LA TECNICA. 

l. l. Trabajo, necesidades y valores. 

l. l. J. Neces !dn des y vn lores. 

ú 

A partir de la integracitin dC" la sociednd como·· ... cOmunidad humana es_ 

tablecida históricamente y surgida sobre la base de la comunidad dt! tcrrJ. 

torio, de vida económica, de fisonomía cspiritua l y de trudición y cultura 

nacionales"(B), los mien1bros que la constituyen se unen, en primera ins_ 

tanela, con la finalidad de cubrir sus necesidudcs muurnles, es decir, -

aquéllas que deben ser salisfcchas a fin tic preservar y conservar la vida 

humana. 

En este sentido, A. I-lcllcr hace referencia n un "limite existencial para -

la satisfacción de las necesidadcs·'(9), al considerar lns necesidades nat~ 

rales con10 un conce;ito limite qUL' si es superaUo, inhibe la preservación 

y conservación de la vid'l humnna en el :.1mbito de su existencia•. 

Sin embnrgo, aun 1rattindose de necesidades na1urales y su .satisfacción. 

ex is ce una clara diferencia corre las propins Je los anima les y las de los 

seres hun1anos, ya que éstos precisan de veslilk:.>s, mornda y orros .satis-

factores Ue acuerdo con su <1mbito, para la preservación y conservación 

de su vida. 

(8) SANCFIEZ VAZQOEZ. A. t11cn. 184 
(9) HELLER, A. Teoriil <.le lnS'iil-C..-siuaut's en Marx, 33 
*A este respecto, poden1os mencionar, por ejemplo, la muerte mnsiva -
por innnición en Ba~lndcsh. 
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Ahora bien, el concepto "dmbito" como "espacio comprendido dentro 

de límites determinados"(JO), nos remite a la historicidld del hom-

bre, que se da en el seno de una socicda d den ero de la cual, como 

ser histórico social. produce bienes materinlcs destinados u satisfa-

cer sus necesidades y las de los de1m.'is. Consecuenremen1c, dicha -

producción es también un hecho histórico. 

Es asf como el hombre inicia la producción de instrumentos pnru ln 

satisfacción de sus necesidades naturales, a las que se al1ade la ne-

cesidad de los instrumentos como un<.i "nueva'' necesidad que lo aleja, 

aun más, de las necesidades animoles(l 1). Al hon1brc prehistórico, 

por ejemplo, las necesidades naturales de comer y de vestirse parn 

protegerse de las inclemencias del liempo, lo llevaron a la necesidad 

de elaborar instrumcnros para la caza de animales. Los animales y 

el material para la elaboración de instrumenros estaban nllf y eran -

objccos necesarios para la sn1isfacciún de necesidaJes. 

A partir del ejemplo y siguiendo a lleller, podemos aflrmnr que los -

objetos son indispensables para el desarrollo de necesidades por lo - . 

que ambos, la necesidad y su objeto, csc:1n siempre correlacionados, 

al mismo tiempo que "la capacidad para In nctiviclnd concrew es (. .. ) 

una de las mayores nL•cesidu<.les del hombre''(l2). 

Esta capacidad para la actividad concrctn, o sea el trabajo, se aboca 

(10) GARCIA PELAYO, R. Pequelio Larousse ilustradO, 49 
(11) HELLER, A.~, 
( 12) .llknJ_ 



10 

a Ja satisfacción de Ja necesidad natural primeramente surgida; sin -

embargo y una vez ésta satisiecha, esa misma capacidad llevará al -

hombre a satisfacer otras necesidades naturales ya exis1enLes o a ne_ 

cesldades consecuentes de las necesidades naturales ya satisfechas: 

(siguiendo el ejemplo del hombre primitivo, Ju producción de sus ins_ 

trumentos para la en za y la posesión de la presa le crea nuevas nece_ 

sidades: producir más y mejores instrumentos y determinar el n1cjor 

uso de Ja presa por él y sus congéneres). 

Por consiguientt:, "la diversa conformación de la vida material depe.!! 

de en cada caso, naturalmenw, de las necesiUaUes yo dcsurrollo----

das ... '"(13), Jo que Je confiere car~cter histórico. 

Heller denomina y caracteriza a estas necesidndes surgidas a partir 

del proceso de producción como ··necesidades necesarias'' y las defi-

ne como "aquellas necesidades siempre crecientes gencn.H.las mcdlll_!! 

te Ja producción material'"(l4). 

Luego entonces, et proceso de producción consiste en In ac1ividad h~ 

mana que utiliZa los recursos ucccsibles o medios de producción, 

que son los objetos materiales indispensnhles para crear bicncs(lS), 

que son, n su vez, los productos nh1cnidos medinnre c~:ne mismo pro_ 

ceso, en sociedad y destinndns a sarisfacer necesidades rnmhién hu-

manas. 

(13) ll)[J •• ·I' 
( 14) llJT(J.. 35 
(!S)Li\ÑGE, O. Economía política !, 12 
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Ahora blen, a todo lo Involucrado en el proceso· de producción se de 

nomina fuerzas productivas. Dentro de esta globallzación se encue1'!.. 

tran las fuerzas productivos sociales que son, por una parte, la far-

ma y los medios que el hombre emplea para actuar sobre la natura ti::. 

za en el proceso de producción y por otra, la automodelación que se 

lleva a cabo en el individuo ·1 u-av6s de esta acción: por lo tanto, in-

cluye los métodos tC!cnicos de producción, los medios de producción, 

In experiencia y actinid de los hombres y los mismos hombres que -

participan en este proccso(l6). 

Entre los seres que intervienen en dicho proceso se establecen rela-

clones sociales de producción, con las que queda estublccido en ca- --

rácter social de la producción, ya que su finalidad primordinl es sa-

tisfacer las necesidades indivillunlcs y colectivas del hombre en so--

ciedad. Luego entonces, " ... In primacía corresponde al momento -

de la producción: es la producción la que crea nuevas nccesidadcs"(l7) 

y con esrns nuevas Pecesidades, que surgen a purlir de In capacidad -

del hombre para In actividad concreta, "el homhrc crea los objetos de 

su necesidad y al mismo tiempo crea tnmbión los medios para satis--

facerla"(lS). 

Es as! como la misma producción va deflnicmJo las consecuentes ne--

(16) Ibídem, 23 
(17)ITEi::LER, A.~. 43 
(18)~. 44 
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cesldades 'necesarias' las que, por el modo en que surgen, son ca-

racter!zadas como socialmente determinadas. 

En este sentido, Heller tlefine a las necesidades 'necesarias' o so--

cialmente detern1jnad.::is, con10 

aquéllas surgidas históricameme y no d·irigidas a la -

mera supervivencia, en las cuales el clemenro culru--

ral, el morul y la costumbre son decisivos y cuya sa-

tisfacción es parre constirntivn. de la vida normal de -

los hombres pertenecientes a una determinada el.ase -

de una determinada sociedad( 19). 

Lo anterior nos remite ..i ln siruaci(H\ de clase que surge de las rela-

ciooes de producción, mmbie:n denominadas base económica, ambns 

sustentadas en la propiedad de los medios de producción que detern~ 

na, a su vez, la for1na en que ialcs medios ¿;on ulilizallos, el modo -

imperante de cooperación y In división del rrnbnjo(20). 

Existen dos tipos de propied'l.J Je los medios de producción: sociul, 

en ta cual los medios de producción son propiedad común de los 111ic'!!, 

bros de la socicdatl en cuesrión: y privaúa, en la que lus medios de pr~ 

ducción son propiedad inlfivídual o LIL' grupos <le persolli.ls, fl'--'ro dichos 

grupos 110 incluyen a HHJo~ los mic1nbros Lle la 80ci<.!dad. 

En las sociedades en que predomina la propiedad privada de los me---

(19) !bid .. 33, 34 
(20)-otNGE, O. Op. Cit.. 24 
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dios de producción, como en el modo de producción capira\lsra, la -

sociedad está dividida en dos clases sociales: propietarios y no pro_ 

pierarios de los medios de producción, cuyos intereses son antngó-

nicos. Los no propietarios de los medios de producción, los traba-

jadores, disponen de su fuerza Je trabajo* como bien, que venden -

a los dueños de los medios de producción. 

A las clases sociales las podemos conccptunlizar como los niveles 

asignados en la escala social a los individuos de acuerdo u l '' .•. lu-

gar que ocupan en In producción (particularnumte con respecto a las 

relaciones de propiedad y de disiribución de la riqueza sociai)"(21), 

niveles en que comparten ncccsidndcs y, consecuentemen1e, inrere-

ses y aspiraciones. 

Así, como resultado de la producción, se han generado ca1nbios -

en las cstructurns sociales y nccesili'ldes que en origen fueron ~o--

cialmente determinadas por necesidades generales, nuténtic.ns, lo-

tnln1entc conscientes, s:on ahora condicionad1s por lo propiedad de -

los mec.Jios de producción, que ubica a los miembros de la sociedad 

en las distintas clases socia les de acuerdo con su posición en el pr~ 

ceso productivo, por lo que, <.H=tua lmcnrc, estas necesidades "socia 

les o necesarias" emerp;cn del mercado. 

Ahora bien, si el valor de uso .surge con la prm..iucción, expresando 

*Mientras que el lrabajo es In acrividnd en In que el hombre mcdfun 
le el despliegue de sus facultades tanto físicas como intelectuales ":' 
produce cosas útilt.!s, la fuerza de trabajo del hombre es aquélla, -
pero ya como "mercancú.t" que los duci'1os de los medios de produc­
ción Compran" al trabajador. 
(21) SANCllEZ VAZQUEZ, A. º1L.Qi!.,, 137 
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la existencia de las cosas para los hombres y estableciéndose una -

relación natural entre dicho valor. y el hombre, el valor de cambio, 

consecuencia 'ulterior del proceso de producción, se c.stnblcce en el 

intercambio de valores de uso con determinadas carnccerfsticus, -

por valores de uso con características distintas, los cuales tienen 

una existencia ~ocial(22). 

Dicho Intercambio rcuunda en la clrculaclón de los bienes en forma 

de mercancfas, lo que propició la aparición del dinero una vez que 

la producción y el comercio alcanzaron cierto grado de desarro---

llo(23). 

Luego entonces, a partir de la circulación de mercancías se obtie-

ne dinero, el cual, a su vez, se transforma nuevamente en mercnn-

cfas dando paso al proceso de compra venta (dincro-mercancfa-di_ 

nero) y todo dinero que realiza este movimiento se convierte en cu-

pitnl(24); desde luego, con una diferencia cuan e itil tiva del inicial, es 

decir, ahora hay mrls dinero del que inicialmente enttó a la circula-

ción. A este excedente es a lo que Marx deoomina plusvnlfa, sobre 

valor o aumento de valor(2S). 

Aquéllos que esU1n en posibilidad <.le apropiarse de la plusvalía pcr-

tenecen a la hurgues ía, clnsc social que L'rt el modo de producción -

cnpitalistn es la propicr~rb de los inedias de producción y por ende 

(22) Cfr. MARX, C. Teorías sobre la plusvalía, 291 
(23) MARX, C. y F. ENGELS, El capital, 63 
(24) Ibídem, 64 
(2S) lliid., 65 



15 

del capita\(26) que como ya se asentó, produceesenc;iálmente caPUa\, 

a partir del trabajo asalariado. 
- . -. 

Dicho capiml; en suJor_ma un\~er;;al de i1c\hciu t~ .. t~rlnl, se s!Tve -
_'-.¡_ 

del trabajo de los no poseedor<:s üi.Ís que d,; ~u ruc~;~ué.~aba)o, 'pá 
- '. - . . . - ' _ .... ,. ' ' '.' . - ---~ .. _ -

ra satisfacer las necesidades :.sociai.:;;,;~te'' p~o~~cÍu:is ,~ de\~J~·con 
que la burgues!a ha superado la satisfacci6n de las·~~be~idi.'des;nat~-

·, '_·.,._, ,.·:•.-. 

ral y social_mente necesarias. 
- ,, - - ;_ .. ·-. -. ". _. 

También, por otro lado, 1a sucesivn apri:riéiQn :_d~--~-1'.s>iléCestd:.~dcs re:-
'· .- . ·-·'.-_:.·<. ·:·> ' ·_:-.:··. 

dunda en un s\Srcma impuesto por la división dél. tr_ribajo, ·del que no 

escapa, evidentemente, el trnbajauor. n quien se-'tc_fit1littln_y_.manl-­

pulan sus necesidades y quiL·n, por paradójico !1u~-pnr'ezcn, "sólo d"._ 

be tener lo suficiente para querer vivir-_f sólo ael:ie querer vivir para 

tener"(27). 

As{, para .su subsistencia, el capimli~n10, ba!-l.ndo en ln división so--

cial del trabajo y cuya finalidad primonlial es el aumemo Lle piusva-

Un a \os dueños del cupitnl. :rcn conHtanlemcmc nuevnH nt~cesidadcs 

que se concretizan en una sola: la necesidad de tener, cuya satisfnc-

ción es ''adquirible con Jinero y depende dl.! los medios nuueriall's d~ 

terminados por tiempo~· circunsroncin; por comdguic·ntc, \a dimen--

sión y el contenido Lle esra.s necesidades y su snth;fncción, Ron dlstin 

tos segun las épocas y las clnsL's(2P). 

(26) LANCE, o. Op. Cit., :~1 
(27) Cfr. M.\HX,~1usrrl1os de economía y fllosof!n, 148 
(2H)llELLEl\, A. _Op. Ctt., :\4 
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Ahora bien, el capitalismo al Inventar las necesidades manipuladas. 

enajenadas, va originando, dialéctica mente, el reconocimiento y d~ 

sarrollo de las necesidades radicales. que son aquellas ncccstda--

des de cobrar concienci.1 de esa mnnlpulacion, ·de esa l"no.1jenació11 y 

a partir de ella, mediante una praxis trnnsformadorn, modificar las 

relaciones de prouuccion alienadas(29); modificación que conduce n 

la satisfacción de las verdaderas necesidades sociales ramo mate--

riales, como morales y espirituales, en un plano totalmente cons--

ciente. 

Luego entonces, " .. las necesh.lades radicales conducen( ... ) a la 

completa reestructuración del storemu ue nccesidaues ... "(30l as! 

como a la complctil reestructuración del si!-' temu de valores. En -

aquéllas, todo ser humano rcpresem.:1 un fin y L"ll ningún caso un -

medio (si es un n1cdio, se rra m de un disv:i lor, como st· ('Rtable_ 

cerá más adelante), siendo la riqueza humana - el homhrc-, el 

máximo valor(31). 

En función de lo asentado lineas arrlhn, no ¡icdL•rnos soslayar In re-

lación existente entre necesidades y valorL's, determinados por el -

hombre en el seno de unn sr . ..:iedtd dentro de la cua 1 como ser histó 

rico-social que como ya apuntanms, produce hiL'nes materiales des~ 

(29) lbicl, 112 
(:JI) IlJ[d, ¡ ¡¡ 
(3l)líiTd, !OS 
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naclos a satisfacer sus necesidades y las de los demás. En este~ 

ceso, que forma parte de la vida económica de la S-Ociedad, el hom-

bre establece relaciones de producción con otros hombres y es, por 

su presencia, que la cconon1in. no puede dejar de relacionarse con -

los va lores. 

Asf, el uso del término valor, que se aplica a un proceso cconómi-

ca, también es extensivo n distimos cntnpos de la actividad humana, 

incluyendo la moral; los valores son creación del hombre ·· ... y s~ 

lo se realizan en el hombre y por el hombrc""(32) <>n su ámbito hlst~ 

rico social. 

Sdnchez v~tzquez apunta qut• 'si In vnloración es el acto de atribuir 

valor a un acto o producto humano por un sujeto humano; ello impl!._ 

ca necesariamente tomar en cuenta las condiciones concretas en que 

se valora y el carácter concreto de los elementos que intervienen en 

la valoración"(33). 

Por lo tanto, t.:! autor nos rcmilc nuevamente a la historicid..·Hl del -

hmnbre -tiempo y circunstonci.a- como condición sine-qua-non pura 

ntribuir la catcgorin. de valor a un objcw social, valor que se mnte-

ria liza en relación con las condiciones concrems de la existencia 

del hombre, es deocir, con sus necesidadC's. 

Ahora bien, para que un acto adquiera la calidad de valor precisa~ 

(32) sANCIIEZ VAZQUEZ, A. óp. Cit., 123 
(33) IMLI.. J 27 
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seer ciertas caracterfsticas que se constituyen en ., ... el soporte nec~ 

sarlo de las propiedades que consideramos vallosas"(34). y esas caraE 

terfstlcas estarfan en relación directa con la forma en" ... que afectan 

por sus resultados y consecuencia~ a otros"(35). 

¿Posee el trabajo las características que le confieren In calidad de va-

lor, considcra9a, inclusive, la forma en que afecta a otros? Asf lo 

creemos: el trabajo es un valor y un derecho de los individuos, ln ex-

plotación es su antítesis o disvalor: consecuentemente, los valores 

siempre Involucran dialécticnmcntc a los dlsvalores. 

Sin embargo, se da el caso que la explotación se enmascara como trn-

bajo para la productividad, a lo que subynce el que la exploración tenga 

como fin producir objetos para la sn tisfacción de necesldodes manlpul~ 

das, que en el mercado producen plusvalía n los dueños del capital. E~ 

ta es la presencia del pseudova lor dinero que pcrtnite a la sociccbd la -

satisfacción de esas n~cc.sidades manipuladas. 

Entonces, valor es todo aquello que contribuye a la rcalíznción del ser 

hu~iano•, en forma genérica, de todos los individuos, sin distingos. -

Disvalor es su antítesis, es aquello que favorece a determinados indl-

viduos en detrimento de ou-os y se iUentifica con los intereses de clase. 

A partir de los valores se e.srnbll.•cen principios n norma::;, los cua--

les son elementos que " ... tienden a regular la conducra de los imH--

vlduos de acuerdo con la necesidad ( ... )de uct<'rmlnadn comunidad 

(34) lbra .• rrn 
(35)1ETtf .• 127 
•rodCiñüs cntem1cr In reo liznción del ser hutnano como el clcsarrollo 
pleno dt! sus potencia lidadcs, que le va permitiendo aplicarlas a lo lar 
go de su vida en In trnnsformación del mundo y de sus relaciones con­
los demt1s, en búsqueda de ln satisfacción de sus verdaderas neccsic.b. 
des sucin les. -
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y se justifica, por tanto, en cuanto concordancia con ellos"(36). 

Al conjunto de estos elementos, principios o normas de acción des~ 

nadas a regular !ns relaciones de los individuos en sociedad se den~ 

mina moral y el vfncu\o que se cstnblecc entre 6sta y el individuo -

es la conciencia moral, juez interno que involucro una valoración -

de la conducta de acuerdo a normas que él conoce y reconoce como 

obliga torlas(37). 

En este sentido, todo acto moral se basa en la posibilidad de elegir 

entre distintos actos poslblcs(38). En esta elección juega un papel 

importa me la conciencia morn l en ta que se han introycctado normas 

y va lores acordes con la moral vigente. 

Esta moral vigente encierra mmbién una relación dialéctica entre -

conciencia autónoma y conciencia heterónoma, ya que el acto que 

comprende un valor o un disvnlor no es clc~ido con una libertad irrc!! 

tricta, pues la conciencia nioral no es tom\meme incondicionada, ni 

tampoco está sometida a un poder compleu.1memc cxternu(39). Es d~ 

ctr, en esta posibilidad de elegir, el individuo expresa su decisión -

personal en el marco de la sociec.fat.l en que se desenvuelve. 

Enronc.e.q, por el hecho de pertenecer n una sociedad, el individuo es 

heredero de las normas y vt.lores legados <l él por su comunidad y a 

(36) lllld.... 228 
(37) Jhid... 152 
(3B) Jhid.., 113 
(39) lb..W.... 153 
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los que debe sujetarse simplemente por formar parte de esa sociedad. 

Dentro de este marco, un valor requiere que se le confieran cierms -

propiedades que le otorguen esa cate~orfa. Esms propicdat.les son v~ 

liosas potencialmente y se hacen t.>fectivas en cuanto·· ... el objeto se 

encuentra en relación con el hombre social, con sus intereses o nece-

sldades" {40). Pero las propiedades que confieren valor a los objetos 

al aparecer en condiciones históricas concrcras, muestran que no 

surgen por ellas mismas, sino que les son atribuit.1..ls por y para el -

hombre, por lo que·· ... los valores se concretizan de acuerdo con 

las formas que adopta la existencia del hombre como ser histórico -

social"'(41). 

(40) lbfd .• 118 
(41) lbfd .• 127 
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l. l. 2. Dimensión axlológica del trabajo. 

La historicidad del hombre marca el uso y desarrollo que el mismo 

haga de su capacidad para la actividad concreui, que lo lleva asa--

risfacer sus necesidades. 

Esta capacidad para la ncrivida<l concreta se materializa, se obje--

tiva, en el trabajo, que t!S el proceso mediante el cual" ... el hom-

bre valiéndose de los instrumentos o medios adecuados rransfornu1 

un objeto con arreglo a un fin'"(42). Kosik npunm que el trabajo 

" ... es un proceso único, realizado por necesidad y bajo la presión 

de una finalidad exterior, pero al 111ismo riempu realiza las prcmi-

sas de la iibermd y <.le la libre crcación"'(43). 

Es decir, la necesidad in1pulsn <.1 l hombre a al h..-gnrse los medios -

para satisfacerla a través de su capacidad para la actividad concr~ 

ta, la cual se traduce en el trabajo cmno acción des1inadn a domi--

nar a la naturaleza, acción que le pern1ite aplicar su dc1crminacilín 

y creatividad. 

Pero en este proceso no sol<..mcntc la n.."Huraleza es 1ransformada, 

ya que el actuar del hombre sobre ella, la realización de 'su' 1rab~ 

jo, conlleva ta transformación dl! él mismo. Dicho trabajo se lle--

va a Cc.'lbo en el marco de la crnnunidtd o sociedad en qu~ el hombre 

se desenvuelve lo que lo convierte en un hecho humano-social. 

(42}SANCllEZ VAZQUEZ, A. Filosofía ue la praxis, 237 
(43) l<OS!K, I<. Dialéctica de lo concreto, 227 
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De este modo, se forma una espirá.I a ~r.tlr d . .,_Iimperaüvo.dclhm!!_ 

bre de satisfacer, en sociedad con ~iros h¿¡nhi~s. s~ ncbestc:fucb, 

para lo cunl se sirve de s;i trabajoy ~~¡ Jc~cirr8s,''tr~baJÓ qlie al ln­

Leraccionar dialécticamcnte co;~ los ~~·~~~~:~~·~s~:· .. ;~:s··:tr~~s~o;1nt~ a su -

vez. Estos hombres ya irunsformado.::; 1 rctofiuln el n·nbajo y lo 

transforman nuevamcn[e, todo esto en espiral, pues no se regresa 

al misn10 punto, en acción continua, dialéctica y permanente. 

Pura Kosik es un" •.. alp:o que ocurre al hombre y a su ser, ll$[ cu-

mo también al mundo del hombre ... "(44). Para Marx, a partir de 

la capacitlad para la nctividaJ concreta como un~1 de las mayores n~ 

ccsldades del hombr<:, se llega a la real iza e Ión del trabajo como n~ 

ccsidad vitul(45), ya que. si por un Indo, mediante d proc<:so del -

trabajo el hombre se libera Oc las consccucrn.::ias del poder inmcdl~ 

to de la naturaleza, por ou·o lado, '', .. por el trabajo humaniza la -

nn rurn leza y se huma.niza a sí mismo, en cuanro se eleva como ser 

consciente sobre su propia .naruruleza··pó), pue.s al hacer uso de su 

capacidad para la actividaU concrct;.1, de su Uc1c1·minaciún y de su -

creatividad en In realizacilln OCI truhajo, el hombre c.lcntro de la hi~ 

toricidad que le confieren su momcnw y su ci.rcunstanc..:iu, He produ_ 

ce él mismo en el proceso tle procJucL·itm o trabajo, es decir, me--

<lianle esla acciün se crea y se re-crea u si mismo como st•r hfsró 

(44) lbfdem, 218 
(45)1TELLER, A. Q¡>_. c;_i<_., 45 
(46) SANCHEZ VA~ A. ~, 125 
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rico-social estableciendo relaciones sociales, ya que "en el produ~ 

to del trabajo que el otro me reconoce quedan as[ vinculadas la ac­

ción instrumental y la interacción"(47). 

Así, el trabajo humano como actividad práctica material transfor--

ma a la naturaleza y al hombrl!. mismo en una praxis que, por una -

parte crea productos y por otra, produce relaciones socia les. 

Luego entonces, el ser humano satisf:.Jce, esencialmente, esn nece_ 

sldad vital de crearse en y por el proceso del trabajo, al mismo 

tiempo que cubre necesidades mediante los bienes de consumo pro-

ducidos. 

Por tanto, el n-abajo que realice un hombre será una acción no enn-

jenada, no desposeída, en la que el u-abajador conserve su dominio 

y derecho sobre ella; acción en lu que, dcsUc luego. hay consumo -

del tiempo y de los energías del hombre en un empc1)0 por conse- --

guir determinada excelencia en la utilidaLl que produzca su obra: lo 

mismo el hombre prin1itivo en la producción de sus instrumentos -

para la caza, que el artüaa que plasma en un cuadro la miserin de 

la guerra. Por consiguiente, " ... el trabajador Ot.'cesita amar o v~ 

!orar nquello en lo que 1raba¡a ... "(48) y proceder con la libertad -

de hacer el trabtljo de esrn forma y nu Je aquélla, para alcanzar 

las cualidades y excelencias en el producto conforme a lo que se ha 

(47) FIAlíERMAS, ] . Ciencia y tt:cmca como ldeol%ta, 37 
(48) l IERBST, P. "Trabo jo, !at>or y educnc1on umversltaria". En Fi­
losofía de la educación, 117 
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propuesto(49). 

Asimismo, el producto del Lrabajo cobra carácter de valor, en pri-

mera instancia, como valor de uso que, como ya se asentó, exprc-

sa la existencia de las cosas para los hombr<.•s, csmbkci6ndose u-

na relación natural entre ambos: posreriormcmc y a parrir tamo de 

la misma producción como de las relaciones sociales esrnblccidas, 

:9urge el valor de cambio con el intercambio <le objerus con dctcrn'!,! 

nadas caracterfsticas por otros de carncrcrísticas diferentes. Es 

así como los objetos producidos, como valores Je uso se difcrcn--

cian, anre todo, por su cualidad y como valores de cambio, por su 

cnntidad(SO). 

Ahora bien, aun cuando una mercancía expresa su valor particular 

por el hecho de poder cambiarse por u1ra. cunsc..·rvu su vulor u11i--

versal al ser la nrnwrialización del a-ab~1jo humano. Sin embargo, 

en distintas civilizaciones, según su modo Uc proc.Jucciún, a lo lar-

go de la historia, hemos vis ro que c..'! trabajo humano como valor u-

niversal no existe y surge en su lugar la cxplomción del hombre 

por el homhre, como amires is o dis\'~l lor, pn..!sencaJa ac1u.almencc, 

en el modo de producción capitali.sw cumu "pruducrividad". En úl 

se degrada el rrabajo Jcl hombre en aras de una mcrcnncfa, pscu--

dovalor universal: el Jincro. 

(49) Ibídem, [U\ 
(50) MARX. C. y F. ENGELS. Op. Cit., 35 
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Eventualmente, en el modo de producción capitalista, <:l dinero ha lle-

gado a convertirse en el valor supremo y a su posesión se aboca el<""'._ 

fuerzo humano, convencido, el hombre, de que lo que 'soy' y lo que -

'puedo' no están dcterminauos por mi individualidad, sino lo que mi -

dinero pueda comprar, ese 'soy yo', así mi fuerzn es ton grande como 

lo sea la fuerza de mi dincro(51). 

Esta posesión de dinero, piedra de toque e.le la ideologfa de con.c:tunlO, 

es causa y consecuc:nci.a d<.! que los duct"\os de los medios de producción 

enajenen al trabajador el excedente, la plusvalin, del pago desusa la-

rio, con la finalidad de Incrementar su capital y su capacidad de con--

sumo, mientras que, por .su parre. el trabajudor -yn opunlilhamos ci-

tnndo a Heller- '' ... sólo debe tener lo suficiente para querer vivir y 

sólo debe querer vivir para tener ... "(52). 

Asf, el trabajo asalariado cobra carácter de labor, pues se dcshuma-

niza y a diferencia del Lrabajo que es va \orado por sf miHmo, ya que -

éste conlleva la conservación de la intep:rid.:1U índivil..lunl y socL'1l, la 

autorrealiznción, el placer de llevarlo n c.aho y ($un bien que no pu<;_ 

de ser enajenado, aquella, la labor o trabajo asalarialk>, tiene la 

finalidad de producir cada vez muyor plusvcilra .,¡ dueflo del capital. 

A su vez, los lnborantes ganan dinero, aunque para ello dchan ncep-

(51}FIELLER, A. Op. Cit., t>.'l 
(52) Jbfd., ó5 
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tar lo inherente a realizar una tarea que no es gruta, que no permi-

te la autorrealización (a no ser que ésta se persiga en función de los 

bienes materiales que se pueden adquirir -nu1.s bien diríamos cons~ 

mir- satisfacrores de necesidades n1nnipuladas), tarea en la cual l:J. 

labor es una actividad enajenada. 

Consecuentemente, el hombre moderno olvida que lo que eren es el 

producto de su trabajo y que "el dinero que gana no es su producto, 

sino lo que obtiene a cambio de su producto. El dinero no es una o_ 

bra"(53) y el hacerlo aparecer como tal en esta idcologfu de consu-

mo, marca clara me me la indiferencia hacia la obra que rea lizn el -

trabajador, pues para ella es te lrabajador interesa como " ... medio 

o instrumento productivo o fuente de riqueza, y no propiamente co-

mo ser humano"(54). 

Lo anterior queda resumido en palabras de rrank Gilbrcth, ucsta--

cado economista del capitalismo, citado por H. Brnvcrman: "entre-

nar a un trabajador significa únicamente capacirurlo para realizar -

las instrucciones de su orden de trabajo. Una vez que se ha hecho 

esto, su encrenarniento termina cualquiera que sea su edad"(55). 

Esto nos remite a un "control del comportamiento dirigido más bien 

por estímulos externos" (56), que se traduce en una homogeneiza--

(53} HERBST, P. ~, 118 
(54) SANCHEZ VAZQOEZ, A.~, 120 
(55) BRAVERMAN, H. Trabajo y capital monopolista, 511 
(56) HABERMAS, ] . Op. Cit., 91 
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ción de actitudes y expec111 tlvas, muestra clara de una correc111 ad::_ 

cuación del trabajador, quien al actuar dentro de los parámetros e~ 

111blecidos y al haber llenado los expectativas del sistema" ... ad--

quiere una ldentificación y un sentido de realización al poder actuar 

dentro de las normas que la organización le demanda ( ... ); cuando 

actúa de acuerdo con los va lores que se le iJnponen, es recompen- -

sado económica y psicológlcamente"(57). 

Es as[ como se n-astocs el valor fundamental, el ser humano, por -

un valor espurio, el dinero, a través de la creación de necesidades 

manipuladas, alienadas y cuya finalidad es que la sociedad, en su -

conjunto, acepte ·· ... corno moral, como legítimo, todo lo que ayu--

de y estimule el acrecentamiento y el fortalecimiento del sistema -

de producción ... "(58). 

As[ y en función de los intereses creados por los grandes capiro lis-

tas, se olvida que los valores humanos no se verificun en el merca-

do, que el trabajo, como necesidad radical en la que &l hombre no -

es explotado por el hombre y en la que dicho hombre no es un medio 

sino un fin, conlleva relaciones inwrhumnm.is libres, en sentido es-

trie to, relaciones entre los hombres, no relaciones entre las cosas, 

para lo cual es menester invertir el orden: no más dominio de l<.1s -

cosas sobre el hombre, sino del hombre sobre las cosas para que -

(57) SANCHEZ AZCONA, J. "La personaliJúJ autori<aria en la demo 
cracia moderna". En Perfiles educativos, No. 15, p. 30 -
(58) lde~ 
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el hombre pueda producirse, como valor fundamental, a sf mismo, 

a través del ttabajo humanizado, como fuente de todo valor, de to­

da riqueza. Como Hellcr lo ha expresado: 

Cuando cesa el dominio de las cosas sobre el hom-­

bre, cuando las relaciones interhumnnas no aparc-­

cen ya como relaciones entre cosas, entonces toda 

necesidad es gobernada por la necesidad de desarr~ 

llo del individuo; la necesidad de autorrealización 

de la personalidad(59). 

(59) HELLER, A. ~, 85 
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I. 2. Desarrollo técnico v dependencia. 

l. 2.1. La división internacional del trabajo y el capitalismo depen-

diente. 

El 17 de julio de 1988, el periódico '"Excélsior·· hizo referencia a ~ 

na conferencia de tres días llevada a cabo en Montevideo y orga niz~ 

da por el Programa de las Naciones Unidas pnra el desarrollo, en -

la que se estimó que de mantenerse las tendencias actuales, "en 

1990 habrá en Latinoamérica 204 millones de personas considera---

das como pobres'" (60), a partir de los siguientes parámetros: •• .... 

el ingreso, la sa tlsfacción de necesidades cspccffü.:as y la deuda S'2_ 

cial"(61). 

La publicación asienta que lus técnicos y especialistas participantes 

mencionan como causas fundamcnt.alcs a 'dos circulas viciosos' 

(s le), uno externo y otro interno: 

El externo resulta de la inserción regional en la divi-

sión internacional del trabajo como exportadora de -

productos Ms icos ( ... ) 

Para le lamente se regiscra una transferencia ncga [fva 

de recursos hacia los pniscs indusrriali:zados. por -

concepto del servicio de la dcud'l externa. 

El Interno( ... ) se deriva de la conccntraci<ln del in-

greso en sccrorcs socialmc111e privilcgiados(62). 

(60) Excélsior, No. 25969, la. sección, 2-A 
(61) -¡c¡e¡;;---
(62) lbid., 11-A 
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En otras palabras, el capitn l!smo monopólico, identificado con los 

pa!ses desarroliados, determinante de la división internacional del 

trabajo, realiza con Latinoamérica intercambios comercinles con -

resultados económicos que depauperizan las economías de esta últi-

ma, al transferir sus producros básicos a muy bajos cosros, ya que 

" ... es media nre el aumento de una mus3 de produccos Cilda vez m:l.s 

baratos en et mercado internacional, como América Latina( ... } al!_ 

menta la expansión cuantitaLiva de ta producción capitalista ... "(63}, 

asr como el pago del servicio de una deuda que parece lnsatclable. 

Aunado a esto y siguiendo et modelo impuesto por el capitalismo mo-

nopóllco, contribuyen las oligarquías nacionales, propietarias de m~ 

dios de producción, conjunramente con ta intervención del Estado, 

quienes son los encargados de ·negociar' con el Fondo Monetario In-

ternacional, et Banco Mundial, el GA TI y otras agencias internacio-

nales(64} las condiciones siempre ventajosas para los acreedores, -

de los movimientos de mercancías, servicios y capitales hacia los -

pa!ses cuyo modo de producción domimnte es el capitalismo depen--

diente. 

Marini denomina al capitalismo dependiente 'precapitnllsmo', ·el cual 

", .. se refiere a aspectos de una realidad que por su estructura glo­

ba 1 y su funcionamiento, no podrá nunca desarrollarse de ta misma 

(63) MARINI, RÜY M. üiallctica Je la dependencia, 29 
(64) DOS SANTOS, T. lmperlñlismo y dependencia, 111 
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forma como se han desarrollado las economías capitnlistas llama--

das avanzadas"(65), pues ha surgido para atender las demandas de 

las corporaciones monopólicas rrasnacionales y se ha ido cstructu-

rando en función de los requerimientos del mercado de los pafscs -

capitalistas o nivel mumJial el que, a mcJida que alcanza formas -

más desarrolladas, reproduce relaciones económicas que pcrl?e---

rúan y amplifican el atraso y la debilidad de los países dcpcndien--

tes(66). 

Mariní define a la dependencia como una " ... relación de subordina_ 

ción entre naciones forn1almentc independicnlL's en cuyo marco las 

relaciones de producción de las naciones subordinadas son modifi~ 

das o recreadas para asegurar la reproducción ampli~HJa Ue la de--

pendencia"(67). Por su parte, Dos Santos apun!il que la dependencia 

" •.. es una s itu;:ición en la cun 1 un cierto grupo de pa i::;es t icnen su -

economía condicionada por el Jcsarrollo y expunsión de otra ccono-

mía a la cual la propia est~ sometida"(ó8). 

Ambas definiciones nos remiren al hecho de que esta dcpt•ndencia es 

conveniente n In econoir ía y por ende a 1 poder para lus paises ca pi-

mlistas avanzados, en wnto que es Ucsvcnt•1josa para los paises de-

pendicnces, con base en transacciones o intercambios de mercancía 

(65) MARIN!, RÜY M. ~, 1.1 
(66) Ibídem, 32 
(b7) !bid .• 18 
(68) OOSSANTOS, T. Op. Cit., 305 
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en las que los primeros no respetan 'la ley de 1 valor' {69) ya que ve.!! 

den sus productos a precios superiores y compran los ajenos a pre--. 

cios inferiores, tr::insacciones que tienen la finalidad Ue transferir -

valores económic~s a los países desarrollados. 

Esta transferencia uc valor''. .. es una transferencia de plusvalía(_.) 

que opera en la nación desfavorecida comn un:i baja de la cuota do 

plusvalía y por ende de la cuma de ganancia"(iO). 

Luego entonces, retomando el punto inicial de este inciso en cuanto -

al factor externo determinarnc en la depaupcrizaciún de las ccono---

mías latinoamericanas, la presencia Jcl ct1pitali::;mu monopúlk:o l!ll 

el financiamiento, la producción. la comcrcia lización y aun los ser-

vicios en los países dependientes, ricnc como fina.litlad principal la -

transferencia de valor a los países capimlisias monopólicos. 

Sin salirnos de '2sra tónica y para el caso que nos ocupa, nos rcfcri-

remos a la relación enL.rc los Esrados Unidos y !v1éxico cuy.:\ proxill!! 

dad geográfica repcrcutl! en una cDnsecuenci;1 histór ic~t. que en nad.1 es 

mecanicista, sino dialéctica, con los conflic1os y cuntraUicciones in-

herentes a una relación de esta naruraleza. 

El expan.sionis1nu cslaJunidi_·n~L' lid runciun.11.l.l 1,:01110 " ... fúrmula pa-

ra garantizar tu continuic.laJ Ut.:l crl'cimientu económico capiwlis1a y 

la acumulación de poJer nadonal"(71). cxpnnsiunismo justüicado en 

(69) MARINI, RUY M. ~t., 3~ 
(70) lbhJ ' 37 
(71) l'U!GGROS, A. Imperialismo y educación el América Lntlna, 66 
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la Doctrina Monroe, la que determina que es deber de los Estados -

Unidos salvaguardar la paz y la libertad <:n toda América, mensaje 

dirigido a Latinoamérica en C'i que subyac<: ul 'Jcrccho" y la rotun-

da dererminación de intervenir en aquellos paises ~n que se vea am=. 

nazada la influencia y hegemonía cswdunidensc. 

Esta imposición se vio recalcada por Tcodoro Rooscvelr, quien sie~ 

do presidence manifcsló que·· ... Estados Unidos tcndrfa que intcrvc_ 

nir directamente ( ... ) en aquellos casos en que las n.:1cioncs latinffi~ 

mericanas no supieran actuar con 'dccl.'ncia' en las cuestiones in-

dustriales y políticas, o bien, cuando no pudieran 'mantener el or 

den' o 'cumplir oon sus obligaciones' "(72). 

Esta ideología, basada en la n1uy conveniente creencia de umi su-

perioridad predeslinada por una fuerza divin;J,, valida tod'l explo~ 

ción y marginación. 

Yo estaba ahí In justificación, ~thora y~t podían, a l:i visw del mm~ 

do, cxpanderse en Latinoamérica en nombre Uc la paz y el pro--

greso, a través de los conccp1os exput:!stos, 1(1.s que " ... hun sido 

exportados en forma Uc 1corías s<.1dulógic11s y pedagilgica8 justül-

catorias de la cxplowción <lL' los latinoamericanos en sus propios -

países"(73). 

Dentro de este marco s~ llcv;.1 a cabu la pcnc1ración ideológica -

(72) Ibídem, 72, 73 
(73)lb!d., 77 
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del desarrolllsmo, la cual ·• .•. buscaba estimular la entrada del -

capital extranjero en el sector industrial, el mcjornmienio de los 

precios de los productos exportados, los pré8tamos intcrnaciona-

les y las 'ayudas' económicas ... "(74). en alianza con la burguc--

sía nacional y con ª!""Yº del Esmdo, orientada a una política de 

desarrollo económico " ... basada cn "1 capital extranjero ( ... ) y 

con ln formación de una burocracia 1ccnocn1tica y militar, desa--

rrollista, alramente identificada con esos objetivos del capital tn-

ternncional"(75), todo ello expresado en la división internacional -

del trabajo, por medio de la cual es posible ubrcncr y controlar -

la fuerza de trabajo en los países dcpcndienrcs a precios muy bn-

jos. 

Este modelo se introdujo en !v16xicu en cundiciom:s históricas muy 

concrecas: a nivel intL1rnacion.:.1l, ul tórmino dl: ln Segunda Guerra 

Mundial, Esmdos Unidos se consolidaba como 1~1 potencia hcgcmó-

nica en occidente; a nivel nacional, se n<.!ccsimba nHllKJ tic obru -

calificada para dar impulso a los plan<:.< del Estndo(76), " ... mei:_ 

ced nl proceso de indtrntrinliz.aciún iniciado en 1940 ... "(77). 

Ahora bien, el car~'ictcr hegemómico lo d,1, en primera Instancia. 

el consenso y en tíltima IH coerción. 

(74) DOS SANTOS. T. üp. Ci1., lD:l 
(75) lhfd .• 104 ---
(76) GARC!A ZENTENO, 1\. ldcol<l\l:Íª y planeación educativa, 37 
(77) MENOOZA l\O]AS, ] . "El proyecto i<leologico modernizador ... ". 
En Perfilc•s educativos, No. 12, p. 6 
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Desde esra perspectiva y a efecto de conservar su hegemonía, el 

Imperialismo monopóllco se Integra a los procesos internos con -

el fin de controlar desde el seno mismo de la formación social, 

todos los aspectos que se involucrn n en el proceso de nrod4.cción, 

por medio de la trnnsmisi6n de su ~deologfü•. 

En ello ocupan un pnpel determinante In burgucsfü nacional y el -

Estado en el establecimienm de alianzas, acuerdos y limitnciones. 

La burguesía (por antonomasia) identificada con los Intereses del -

capitalismo monopólico, pugnan.1 por la conservación del modo de 

producción que la sostiene: el Estado, por su p:irtc, al ser recror 

a nivel nacional, real o aparente, scglm el momento hisrórico, de-

berá conservar esa facultad, para lo que precisa del apoyo econó_ 

rnico-polftico externo, negocinndo lfmircs y condiciones para con­

servar la autÜnomia, en relack">n con los países capimlisms avnn-

zados (en especial ele Jos Eswtfos Unidos, por los motivos cxpue~ 

tos), en lél rnedid:J de lo posible, aunque esto parezca contradicto 

ria. 

"f!:ntendemos por ideolo~fa al conjunro de 1de:is snhrf.:' el mundo y fa so­
ciedad que responden a i11t1 .. •r(~scs, ideales y rtsplracionc.s <.Je una dc.:ter 
minada Clase SOCinl L"'ll llll COTifPXfO !-'iOCÍal dado}' (}UC gufa y jUS[iffca Ü 
una nctiviclnd pr:lctic<l acorde cnn esos intCr<.'Sl'S, idcnle.s y aspiracio­
nes (Sflnchcz Vázquez, A.: r-:ns:.tyns marxisras ... ). 
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l.2.2. Implicaciones de la dependencia tecnológica. 

Hacia el último cuarto del siglo XIX, se hace evidente en los paf-

ses capitalistas avanzados ·· ... una creciente interdependencia de 

investigación y técnica, que convierte n tus ciencias en la prirn~ 

ra fuerza productiva"(78), lo que nos remite al hecho de que a -

partir de la expnnsión-del capimlisrno comercial surge el capi-

tnlismo industrial el cual, a su vez. es piedra angular del cap~ 

talismo tecnológico* que se apoya en la investigación científica. 

Todo esto tiene sus orígenes en la necesidad de aplicar una tl-c-

nica en la realización del ttabaju, ¿a partir de que momento?, -

cuando el hombre prin irivo inicia In producción de tnsn-umentos 

para la satisfacción de sus ncccsid<1Ucs naturales. 

Por ranto, la técnica se iUenrifica con la adquisicWn de un gru--

do determinado de habiliJaJ y pericia en la rcaliz·1ci6n de un 

trabajo, es decir, con un "saber hacer". 

La aplicación de In técnica en el trabajo ames de la revolución -

industrial se hacia de modo emplricn y Sl' constiruia en los disti!!_ 

tos oficios, pero en la aCrualidnd se ha sistematizado rncionalme.!!. 

te, merced n ··¡a o·nnsformación del trahajo de una base de pericia 

a una base de cienci3 y put.•dc decirse qu~ incorpora un cunrcnido o--

-frecido por una. revolución cienrificn y de la ingeniería ... "(79). 

(78) HABERMAS, J. ~~it., 81 
(79) BRAVERMAN, il.{)p.Cit., .l85 
*Expansión del modo de producción capitalista a través del <lominlo 
recnológicu que ejercen los pnfscs con este mudo de producción y -
con airo grado de desarrollo. 



Bunge apunta que ciencia es un 

conocimiento racional, sistemático, exacto, verifiCa-

ble y por consiguiente falible( ... ); en cuanto se la a-

plica al mejoramiento de nuestro medio natural y ar-

tificlal, a la invención y manufactura de bienes mate­

riales y culrurales, la ciencia se convierte en tecnol~ 

gía ( ... ), como un sistema de ideas establecidas pr<?,_ 

visionalmente (conocimiento cientffico), y como una -

actividad productora de nuevas ideas (investigación -

cientffica) (80). 
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Entonces, la ciencia no es inmutnble, está en constante cambio, re-

estructuración y evolución, no es un conjunto de hechos aislados, s_! 

no un sistema de ideas que se traducen en conocimiento cientffico -

basado en Is continua investigación cientffica. 

La ciencia es producto del desarrollo histórico del hombre y su a--

vanee es distintivo de la época actual, pues" ... el crecimiento del 

conocimiento cientffico debió mucho a las preocupaciones y logros -

de la tecnología y con mucho fue mayor el flujo de ideas en esta di-

rección ... "(81). 

Bunge también recalca este hecho al indicar que "es el fundamento -

de la tecnologfu que esrJ ciando una fisonomía inconfundible a nues--

(so) BUNGE, M. ca ciencia su método y su filosofm, 9 
(Bl) BRAVERMAN, H. op. Cit., 187 
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tra cultura materinl ( ... ). Además la concepción del mundo del ho~ 

bre contempordneo se funda, en medida creciente, sobre los resulta­

dos de la ciencin"(82). Luego entonces, la ciencia y la tecnología van 

de la mano en la época actuc. l. 

Por su parre, la tecnología es caracterizada como la 

sistematización de los conocimientos científicos apli-

cables en la acrualidad, generalmente, a los procesos 

industriales. La tecnología es una disciplina relativ~ 

mente moderna, que utiliza los métodos de la clencin 

y la Ingeniería ( ... ). La tecnología es hoy en día fu!!_ 

damento de \a enseñanza técnlca(S3). 

Asr, podemos conceptuar a la tecnologra como teorfa o ciencia -

de Ja técnica; y la diferencia y relación entre tecnología y técnica: -

mientras aquélla comprende los medios y procedimientos para la -

realización de los procesos industrinles (trabajo intelectual), ésta -

se refiere a la habilidad para usar esos medios y procedimientos -· 

(trabajo manual). 

Una de \as principales características de la dlferencin y relación e~ 

tre tecnologfa y técnica, es que las naciones lndustrinlizadas ejer-­

cen el monopolio de la primera y se sirven, en gran medida para -

conservarlo, del trabajo predominantemente técnico que se realiza 

(82) BUNGE, M. ~' roo 
(83)Encic\opedla ~ 3141 
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en los países dependientes o periféricos, ante las llmitantcs de és-

tos de tener una tecnología propia. 

Por consiguiente, los objetivos de la tecnología ser~1n fijados, en -

primera instancia, en función de convenil!nclas particulares de 

quienes poseen los recursos pnra realizar investigación científica -

y tecnológica: los duelios de los grandes capitules a nivt:I mundial; 

así, " ... por una pnrte, pueüe producir saber, eficiencia y poder; 

por la otra, este saber, esra eficiencia y este poder pueden usarse 

para bien o para mal, para libcr1ar o para '-'sclaviznr"(84). 

Consecuentemente, la tecnología pasa a ser una mcrcuncfa que co_ 

mo otras, se rige por la Je1nan<la: nicrcancfu que, en su momenta, 

aumenta el poder y el capirol de quien la posee y ti<• In mano de la -

tecnología, la ciencia a la que llravcrmall seña In como" ... la ülli--

ma y después del Lrabajo la nu1s iTnporli.lnte propkdaU soci..'11 en ser 

convertida en un agregado del capitnl ( ... ). El c¡1pitnlista organi--

za y doca sistemáticamente n In ciencia, pagando educación cicnlíf!_ 

ca, investigación, laborn1orios, c1c., con el prrn..lucto social exce-

dcnte"(85). 

Por tanto, el marco teórico, el planrenmiL'nto de prohlemn~ e hipó-

tesis, In obscrvo.ción, la cxperink11l<.tdti11, d rt'~Ü:Hro de llllos y -

lns conclusiones que conducen ~1 canibins e innovaciones tecnolúgi-

ca.s no son ciencia pura aplicada en un <:spacio neutral, ya que In -

tecnología posee un carácter instrumentalista, pues su apriori es -

(84) BONCE, M. 2íiS!l::, h/ 
(85)BRAVEHMAN, 11. Op. Cit., 186 
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el concrol social y la dominación(86). 

De esta forma la tecnología perpetúa en la actualidad la dominación 

del hombre por el hombre: mejora la forma de vida de unos en de-

trimento y total subordinación de la vida de otros, pues los avances 

de la tecnología permiten la utilización r~cnicn del hombre como un 

instrumento más en el proceso productivo y tu explotación es ahora 

cientfflca y raciona l. 

La modernización tecnológica cobra fuerza a partir d<' la Segunda 

Guerra Mundial cuando los Estados Unidos a través <.le fuertes in--

centivos económicos otorgados por el gobierno o por la intfustrin -

privada, atraen talemos cicnrificos de 1oc.k1s partes del inundo, lo -

que les proporcionó, en formn sistcn1<11ica. el conocimiento cientf_ 

fico necesario para un desarrollo tecnológico de vnnguardia(87). 

Eventualmente, este dcsnrrollu rccnológico se convfcrrc en la pun-

ta de lanza del proceso de producción, el cual contribuye" ... n la 

concentración tecnológica y económicu, u la monopolilación y n ta 

dlversüicación de actividndcs .. (88). 

Yn en la posguerra, la diversificación se concretiza en Ja lntcrnn-

cionalización de capital y tecnologin csrudu 11idcnsc, a rrav~s de las 

corporaciones multinncionall's (89). prohijando la dc.:p<.·nt..ll!ncia ice-

(86) MARCUSE, 11. El hombre uniJimensional. .. , 174 
(87) Ibídem, 197 
(88) DOS SANTOS, T. ~·, 83 
(89)~. 82 
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nológica de los países periféricos. 

Esta internacionalización se traduce en una transferencia de etapas 

inferiores de la producción industrial a los países dependientes 

" ... reservándose a los centros impcrinlistas las etapas n1:1s avan-

zadas ( ... )y el monopolio de la tccnologÍll corrcspondientc"'(':IO). -

Así, la industrialización latinoamericana corrcspomlc a una nueva 

división internacional del tr'1bajo(91). 

Luego entonces 1 los paises con alto grado de desarrollo tccno\ógi-

co determinan la dependencia tecnológica de los paises periféricos 

y su posición dentro de ia división internacional del trabajo. Esto 

conlleva serias consecuencias en detrimento de la rnayorfa de la p~ 

blación de los paises dependientes: 

-La alta burguesÍll nacional en alianza y nl servicio e.Je las empre--

sas trasnacionales y con el ::tpoyo dl!l Es ro do, µnsa a controlar la -

mayor parte de la economía nacional propicianJo ¡.;u concc1uración 

y monopolización a través del dominio e.Je\ ap<1rato productivo(92), 

en detrimento de la pcqucñn burgucsfa qu~. consl:cucnlc1nc.:nlc, en-

tra en crisis, dando lugar a la c..lcpaup<:rizacilln y " ••• mar~inaliza-

ción de millones de trabajadores agrícolas y urbanos que sobrcvi--

vfan en función de la conservación de csws L'mprt:da.s mcnorcs"(93). 

(90) MARINI, RLIY M. ~, 64 
(91) ldcm 
(92)l'X'.iS"°SANTOS, T.~· 107 
(\13) !bid .• 108 
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-Migración de enormes cantidades de campesinos a las grandes ciu-

da.des como consecuencia del modelo desarrollisra impuesto. 

-"La armonía que se establece, a nivel del mercado mundial entre 

la exportación de marerias primas y alimentos por parte lle Améri-

ca Latina y la importación de bienes de consumo mnnufacluruJos -

( ••• }, encubre la t.Hlacernción de l<.1 economía lnrinoamericana ... "(94). 

-En la medida en que se limica el acceso de los trabajiu.lurcs a pro--

duetos como auromóvilcs, a1Jnratos electrodomésticos, cte., (y que 

en unn sociedad con tecnología propia sí son accesibles al lXUbaja- -

dor) " ... se cierra cualquier posihilidud de estímulo n la Inversión -

tecnológica en el sector de producción Jcslirtldo a atender al consu-

mo popular( ... ), mientras las industrias de bil::nt.·s suntuarios ere-

cena tasas elevadas. las industrins orientadas al consun10 masivo -

( ... )tienden al estancamiento ... "(95). 

-Acelerado proceso de transferencia de cunocimicnios Lccnol~icos -

y aplicaciones técnicas a la estructura productiva de los pa fses de-

pendientes que redund3 en obsolescencia Ue conocimientos y habili- -

da.des productivas, lo que contribuye·· ... a rcfor/.nr algunos de los~ 

fectos más negativos del proceso mismo del subdesarrollo: alto de--

sempleo, suhemplco masivo, conram inación ( ... ), incapacidad de g~ 

neración de desarrollo científico y tecnológico ent.k'>gcno, futilidad -

(94) MARINt, RUY M. Op. Cn., ~:¡ 
(95) Ib{cl., 101 ---
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de ta gigantesca expansión escolar, etc. "(96). 

-El desarrollo y aplicación de tecnologiil en pafSes dependientes, res 

ponde al objetivo de los países con tecnología avanzada " ... de aseg~ 

rar una mayor competitividad económica y tecnológica a través de -

la continua elevación de la productividad laboral y la reducción de -

costos de producción ... "(97), por lo que en la ra fz de tu uepcndencln 

encontramos la superexplotación del trubajo. 

-En función del modelo dcsnrrollism impuesto, hay en los países de-

pendientes una Inversión intensiva de capital que desplaz" n lo que~ 

drfa ser una inversión extensiva de mano de obrn y el uso Je una tC'.:._ 

noiogfa abocada a esta última. 

Así, hoy por hoy la tccnolop;fa ocupa un papel determinante en el do-

minio del hombre por el hor.1bre, se concretiza en un proyecto del -

mundo determinado mnlo por intcre~cs de clnse como por la sima--

ción histórica de cada país, pues con10 ya ha apuntado Marcuse, "hoy 

la dominación se perpetúa y se difunde no sólo a través de la tecnol'2_ 

gfa sino con10 tecnología y la última prov~e la gran legitimación del 

poder político en expansión, que absorbe todas lns esferas de la cul-

tura "(98). 

(96) GOMEZ CAMPO, V. M. "Rclaciom:s cnLrC! tecnolo;d'ú, división 
del trabajo y calificación ocupacional". En Rcvism hllino:.1mcricana 
de estuuios educativos, No. 2, p. 82 
(97) Ibídem, 85 
(98)MARCUSE, H.~ .• 175 
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1.2.3. Potencial axiológlco del trabajo en el capitalismo dependiente. 

El modelo desarrollista impuesto a los paises periféricos por los 

centros del capirJ.lismo avanzado, preconizaba que los problemas e-

con6micos y sociales exiscentes " ... se debían a una insuficiencia de 

su desarrollo capitalista, y que la aceleración de ésre bnstaría parn 

hacer los desapareccr"(99 ). 

Sin embargo, en la raíz de todo esto encontramos la intención encu-

hierra de lograr la transferencia de una plusvalía generadn mcdianLe 

la explotación del trabajo en el interior de c~HJU país, en alianza con 

la alta burguesía nacional, con el apoyo del Esrado y, como ya se a-

sentó, " ... con la formación de una burocracia tecoocrática y militar 

desarroll ista, altamente identificada con esos objetivos del capital -

internac!ona 1"(100). 

De lo anterior se desprende que la mayor limitanrc del autuUc!:mrro-

llo de los países periféricos no es la escasez Je capital, sino la for-

ma en que se uriliznn éste y su consccucnrc plusvnlia: In transfcrcn-

ci.a sistemáricn de grandes capitales a los paises desarrollados, por 

las empresas multinacionales: 1rnnsferencin de dinero a otrm;; paf--

ses en forma de depósitos banc¡1rios de capital por las airas hurgue-

sfa y burocracia nacionales: UespertJicio, corrupción y Ucspilfarro -

de grandes sumas en el sostenimiento de> los npuratos militur y bu-

(99) MARlNI, RUY M. op. Cir., 5t1 
(100) DOS SANTOS, T. Op. Cit., 104 
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rocrátlco cada vez más extensos e improductivos. 

Ahora bien, "los capitalisc:as, como individuos, desean aumcnntr la 

producción LOtnl de la empresa y, como clase, dcsL'ílO mantener la 

estructura económica y social que los coloca en la cumbre de la je-

rnrqufa social"(lül). por consigulunte, la producción capimlisra se 

aboca al incremenw del capitnl que se traduce en la conservación -

del poder, por lo que la finalidad de este modo de producción es in­

cremenrar ias utilidades para el capital y no para el trnhajo. 

Consecuentemente, et modelo dcsurrollista conduce a una mayor a-

cumulación de capital por una rninoría en el poder y tiene como re-

sulraOO una fuerte diferenciación sociocconómica, pUC!í paro. au-·-

mentar ta capacidad de acumulación de una clase, es necesario U-

mirar las demandas de la mayoría dLO la pobla<.:ión: los nu propletn-

rlos de medios de producción. 

La sociedad queda así dividida en grandes fw.:rzas anta~ünkns entre 

las que se establece una lucha, consecuencia de did10 conflicto. E-

ventualmente, como un producto de esta lucha, surgen institucioneH 

sociales y se definen ·valores'' que propician·· .. . y rcstrjngcn las -

opciones realmenre Jisponihlcs para los divcrsos grupos y clases -

sociales. El individuo como mi, sólo tiene opciones ocupacionales 

en cuanco objetiva1ncnte perteneciente a determinado grupo o clase 

(101) CARNOY, M. ''Las cnnsccuencius puhucas Je la for1nnción <le 
recursns humanos". En Cuadernos de lectura No. 4. p. 23 
(102) GOMEZ CA!v!PO, V. J\ •. Educac1on y estructura económica, 57 
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soclal"(l02). Luego entonces, el mercado de trabajo es una " ... lnsrlru-­

clón ne~esarla al capitalismo para la compra y venta de una fuerza laboral 

heterogénea, y para su distribución en las diferentes ocupaciones y ofi----

clos"(l03). 

Asimismo, el que, cómo, cut'lnto y para quién producir, o scu, como se o~ 

ganiza y se divide el trabajo, está determinado por los ~randes capitalistas 

mundiales en alianza con la alta burguesía local y con In anuencia de la aira 

burocracia estatal, con.secuencia de las relnclones sociales de producción-

dominantes, lo que da a los primeros el control sobre el proceso del traba 

jo. 

Este control se traduce en una nrn.yor plusvalía pnra el cnpitalista a costa -

de la exploración del trabajador, la que se lleva a cabo medlanrc tres mee.~ 

nlsmos: •• ... la intensificación del trabajo, la prolongación de In jornada de 

trabajo y la expropiación de parte llel tiempo necesario al nhrcro para re~ 

ner su fuerza de trabajo ... "(104 ). 

Sin embargo y de acuerdo con la rnís1ica del modo uc producci6n capitnlls-

ta, "los obreros como compradores de mcrcancias son importnmcs ( ... ). 

Pero como vendedores de su meren ncín -In fuerz<-1 de rrnba jo- la soclcd:.HJ ~ 

capitalista tiende a reducirlos al mínimum del precio'"(lOS). 

Ahora bien, el capitnlisrn, dueii.o del dinero y del poder, posee, consecucn 

cemente, los avances científicos y tecnológicos necesarios n ln producción, 

(102) GOMEZ C., V. M. Educac1ón y esu-ucturu econfJnncn ... , 97 
(103) Ibídem, 54 
(!04) 'lilATf!Nl, RUY M. Op. Cit., 41 
(!05) Cfr. lbíd., 50 
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en el más amplio sentido. Así, se ha a llegado las formas de persuasión, -

condicionamiento y control convenientes a sus intereses. En este sentido, 

Marini apunta que "en el transcurso de la producción capitalista se va for-

mando una clase obrera que u fuerza Je educación, de trndicicln·, de cosru~ 

bre, se somete a las exigencias de este régimen de producción como a \ns 

más lógicas leyes naturales""(l06). 

Por su parte, Gómez Campo menciona que 

la distribución desigual de la autonomía, la responsabilidad, 

el poder organizacional, el status social y los ingresos( ... ), 

forman parte de lo estrategia de los dueflos de la producción, 

de asegurar la lealtad y el comprorr1iso de la fuerza lnhoral 

con la empresa, ( ... ) parn asegurar el control sobre el pro-

ceso productivo, dentro Ucl contexto de una divii:;ión de trab~ 

jo altamente jerárquicn(l07). 

Es osf que, mientras los requisitos de alta calificncit''Hl cicntiíica y tccnoló_ 

gic..'l y de acredimci6n en escuelas cliListns son cada vez mt~s requeridos en 

puestos claves de plnncnción y control, ln fuerza 1.:ibora 1, tnnto \a mano de 

obra directa en la producción, como los empleados de funciones aclmlnlsrr~ 

civas subordinadas, realizan una labor towlmcmc prctlcte:-minada, que no 

les permite npltcrir iniciniiva ni crcutiviclad y que conlleva una mecaniza--

clón y parcelación de tn' tan·a. 

En este contexto, retomamos u la lahnr, que no trabajo, co1no dü;valor in-

hereme y profund.:1111entc ligado a 1n cxpnnsión del capitalismo en su consc-

(lÓ6) !bid .• 32 
(107) rn::J]l;!EZ CAMPO, V. M. Op. Cit., 58 
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cuencia, el capitalismo dependiente. 

El hombre, yn mencion~bnn.os líneas atrás, es un ser histórico-social, 

pertenece a un momento y a. un lugnr y sus juicios de valor se ajustan a ne-

cesidades y por ende, a criterios y valores que tienen slgnlficación social. 

Luego entonces, los vtllores se inscriben en una práctica social concreto. 

Por lo tanto, los ""olores" implfciros en las relaciones .sociales de produc:_ 

clón en el cnpiralismo. son resultado del modo Je producción en que se in'!_ 

criben, con las consecuentes contradicciones, al establecerse una lucha de 

clases, por demás desigual, en el seno Je tu sociedad en la que estos ''vn-

lores'' son determinados. 

Un valor se entiende como tal, sólo si es morn lmente positivo en una ndc--

cunda relación entre el Individuo y toda la comunidad(lOS), por lo tamo, la 

adquisición de dinero y de poder basnJo en ln cxph11nelón del trabajador 

" .... -de su dolor, miseria, explotación u opresión- es profundnmcnle lnm~ 

ra l. Lo bueno (el valor) se da c;n unn relnción c111rc los imercscH pcrmma-

les y colectivos"(l09). 

Asimismo, al ser el trabajador un inst1·u1nento más en el proceso de pro--

ducción, su actividad, que debl~ría st:r productiva en el scmldo mt'\s amplió, 

produciendo en él sntisfacción por la realización del tr~1bajo en HÍ, a la vez 

que le permite desarroll¡1r sus po1cnck1lidade.s, se torna en unn lnhor mee~ 

nica que produce objetos en sc.~rie, en los que el trabajador no .SL' reconoce; 

tr.::ibajo alienado, cn-ajenndo, en el qut· ·· ... el hombre siµ;uc Hiendo un Her 

(l08)SANC11hzvAzQOEz, A. Enea, 14:\ 
(109) Jd.om 
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consciente, activo, si bien no consciente ·en ei s~ntid~ h~n~~~ .~-.-~~6p·i,~nleó.te. 
creador- de su acrividad"(llO). 

Así el trabajo como valor le es arrancado,' en~J~,n'.':dó~al)iuj~~gi;'.própor~io­

nándole en su lugar únicamenr" ta posibni,daddet~n}lznt~'n.?1ab.;r y que -

dadas las condiciones materiales de su e~l~-f~~~i-*·,.,:,::~~,'.~~~:·~-~:~'¡_i~ntrn en pos!_ 

bilidad de rechazar: por tanto, In labor es un,dlsv;·lor al no tener el sujeto 

la oportunidad de elegir libremente su realización. 

Sin embargo, el trabajador otorga a la labor la categoría de valor por do" -

razones: una, porque le es necesarh1 para sobrevivir y todo objeto vale Pº!. 

que es deseable o se le nccesita(lll), pues•· ... el valor no lo poseen los o!'_ 

jetos de por si, sino que ésLos lo adquieren grncins n su rC'lnción con el 

hombre como ser social'· (112): y rnmbién por el condici01w111 iento impuesto 

a través de la ideologfü dominante, en cunnto n qu(' los seres que confor--

man una sociedad se ubican en los diferentes nivele~ sociocconómicos den 

cuerdo a sus linbilidndes y cnpncidndcs: por wnto, el lu~ur que ocupn dctc!_ 

minado sujeto en el proceso de producción, es el que debe tener, y1.1 que e-

sa ubicación es la que corresponde :.1 un ser con sus limitaciones. 

Luego entonces, el hombre ha podido liberarse de tos dictados de ln naturd 

lezn, cayendo en la dcpcnde11cin (que no In inrcrdcpendencln de todo ser Ho-

cla\) de otros hombres. 

Ahora bien, el capitalbmo dependiente. ni i~tml que el enpirnlt~m10 nvnnzn-

do, generan unu suciedad de consumo, de In que ninguno de sus miembros -

(110) !bid .• 123 
(111) ibTi[' 119 
(112) lbill.' ll!! 
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escapa, lo cual se relaciona con la enajenación del trabajo, "ya que cual-­

quier hombre puede obtener satisfacciones del consumo de un bien, indepe_!! 

dlentemente de quien baya sido su productor y se piensa que la sociedad, en 

su conjunto, se encuentra en csmdo de bienestar si \a mnyorfa se siente 

contenta, es decir, conformen esta ideolog{a, si el nivel de su consumo es 

elevado"(113). 

Asf, esta sociedad alienada concibe al consumo co1110 la función humnna 

más valiosa y a él abocn sus esfuerzos, pues " ... la expansiLín inftnim del 

ciclo producción-consur!lO, Junto a la libcrwU irrcstrlcta de producir y co!!_ 

sumir, son los únicos objetivos valioeos de la acción"(l14), Hin parar en -

mientes, llega a la destrucción ecológica, la que, fatalmente, conduce u ln 

destrucción del hombre mismo. 

¿Y los valores morales que son In expresión m.-is noble de ln naturaleza hu_ 

mana?, ésos no imporran, ya que •· ... no son rcnles y asfcuent:.tn n1e11os en 

el negocio real de la vida ... ''(115), o, en úl1ima instnncla, los valores pu~ 

den ser cambiados, n:iodificaUos y adecuados a lns necesidades y deseos de 

quienes detenmn el poder y controlan actua \mente la ciencia y la tccnolog-fft 

por consiguiente, "la. racionalidad técnica y cicnt[ficn y la nwnipulnctón e~ 

tán soldadas en nuevas formas Lle control ~ocial"(ll6) .. '\sf, C'I progreso -

científlco-recnolóp:ico se convierre en legitimador de quienes lo controlan. 

Con10 Hnbern1ns lo hn expresado "en la conciencia tecnocrrtticn no se reflc_ 

jn el movimiemo de un~1 totalidad ética, sino la represión de la 'etictdad' -

como caregoria de la vhla .. (ll7). 

(113) l-IERIJS1:, P. op. Cit .. 12~ 
(114) lb[d .• 1~3 ---
(\ l5)"KTl\RCUSE, 11. Op. Cit., 164 
(116) !bici.. 163 ---
(117) \lt.:JERM.'\S, ¡. Op. Cit.. 98, 49 
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l. 2. 4. Potencial axiológico del trabajo y la técnica en el proyecto poHt!co. 

Todo proyecto nos remite a la posible factibilidad de una finalidad deseada o 

esperada. En él se contemplan contingencias y variables que puedan afee--

rarlo ya sea positiva, ya sea negativamente y posibles opciones de solución 

a ellas durante el desarrollo de los hechos, con base en una continuidad que 

en st misma va configurando la finalidad. Luego entonces, el proyecto to--

ma forma en In rea lldad. 

En cuanto al proyecto político del Estado en México, como en la mayoria de 

los pafses del orbe, su fina ildad se centra en conservar y ejercer la r=to-

rfa de la sociedad en su conjunto, a través de poi!ticns que consoliden esta 

posición. 

Ahora bien, oo obstante que se toma como punto de partida del modelo de 

desarrollo capitalista en el pais el momento en que Re consolida el régimen 

emanado de la Revolución, Arnaldo Córdovn considera que la creación de la 

infraestructura del México moderno se inició tlurnntc el porfiriaro, a fina--

les del siglo pasado, con\m 'proceso continuado'(sic) (.\(-formación de cap.!_ 

tai(ll8). 

En la realidad, la Revolución mexicana no fue una revolución social, pues -

no hubieron cambios de fondo en el modo de producci<>n existente, aunque si 

de forma, con lns reformas 8ociaks nacion..lles, que·· ... forman y definen 

lo logrado• con la revolución, desde el punto de vL~ro cstrucrural, sock'll y 

politico .. (119). 

(118) COIUXWA, AltNALDü. e, lormacion del poder pol1dco en Mex1co, Is 
(i 19) lb!dem, 16 
•et subrayado es 111!0 
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Entonces, la Revolución mexicana fue unn revolución polftlca en la que en~ 

parlencla se abolía la propiedad privada, aunque en realidad solamente se -

reformaba, principalmente en el campo; y a través d~ las reforrnas socia-

les, el Estado establecfa un compromiso con las clases populares, compr~ 

miso que, por antonomasia, cvitnrih nuevos brotes revolucionarios coloc..1~ 

dose asr, el Estado, en una posición entre paternalistu y nutoriwrin. 

En consecuencia, se pudo establecer como una realidad que la Revolución -

fuero un hecho histórico que cambiaría la situación de los grupos explora-

dos y que con la formación ciel "nuevo" EsmUo habría un control absoluto -

de la burguesía, "sin embargo, los constttucionalistas se cuidaron muy 

bien de dar a entender que habría que abolir la propiedad privada y que ha-

brian de establecer un régimen sin clases"(\20). 

Es así como empieza a tonmr forma la implementación de un modelo desa-

rrollista 

fundado en la defensa del prl.1cipio de la propiedad privaU.1 y 

del propietario emprendedor y en lo polftica de la concllin-­

clón de las clases soc!.1les ( ... )bajo In vigilancia y con el -

apoyo del Estado. En este modelo de desarrollo( ... ) la In-

dustrialización hn venido a constir.uir un propósito nacio---

na 1(121) 

Desde luego, este modelo de desarrollo se inserta históricamente, con10 ya 

se nsentó, con cnr<1cter clependienre, principalmente de los Estados Unidos, 

en el proceso capitalista de industriulización mundial. 

(120) lbid.' 33 
(121) Il>fd .• 34 



53 

Ahora bien, mies tras Calles tecnifica la educación como parte del proyecto 

de la industria lizaclón del país, con Cárdenas se enfatiza aun más en la ca_ 

pacitaclón técnica, pero ahora enfocada a un desarrollo populista y naclo-

na lista del país(l22). En el dlscur&o oficial, Narciso Bassols hace refere!!_ 

eta a la intención del Estado de" ... abrir escuelas técnicas que forman nu~ 

vos tipos de profeslonlstas ( ... )en este camino esUl el porvenir de las cla-

ses pobres del país y el porvenir de la transformación Industrial de la Re-

pública .. ;'(123). 

En términos generales y merced al impulso que al desarrollo Industrial se 

da en los cuarentas en función del objetivo utópico de que Mé>dco alcance -

los niveles de vida correspondientes al desarrollo de los países avanzados, 

este periodo se asocia al nacimiento del impulso a la formación de una ma­

no de obra técnica acorde con la expansión Industrial; sin embargo, Arnal-

do Córdova, entre otros autores, hn demostrado con da tos que estn orien--

tación desarrollista surge en el mismo cardenismo(l24). 

Posteriormente, a partir de los cuarentas, el Estndo mediante el poder que 

habla venido definiendo e incrementando (recuérdese que las masns durante 

los treintas hablan sido "enclavadas en un sistema corporativo proporc!o-­

nado por el partido oficial• y las organizaciones sindicales semioficia---

les ... "(125), declamas, el Est:ndo estaba ya en posibilidad de respaldar y 

dar amplia seguridad a la industria privada; al mismo tiempo, el Estado h~ 

(122) ROBLES, M. Ctr. Edücac!ón y sociedad en la historta de México, 122 
(123) GUEVARA NlEBLA, U. Cnsis y conu·adlcciones en la ed\ícaclón _ _,59 
(124) lbfdem, 70 
(125)-crnmbVA, A. ~ .. 33 
•Et partido oficial, fundado por Plutarco E. Calles, tomó las riendas del 
Estado desde ese momento y continúa al frente hasta nuestros dlas. 



bía venido creando ·' .. ,un poder fu económico propio constituyendo un fuer­

te sector público en la economfa ... ''(126). 

Asf, el Estado ha podido ejercer la dirección nl tener, por un lado, l:.t ros! 

bil!dad de limitar las aspiraciones de las masas, mientras que por el otro, 

ha promovido y respaldado los intereses de la clase ca pita lislü de una m:i -

nera especifica, pues ..... en más de una oc..'lsión ha blnndido su nscendien-

te entre las masas contra los empresarios, oblig;:lndolos a seguir determ!_ 

nada pol!tlca ... ·• (127). 

Es así como en esta sociedad cap!talislü, devldlda en clases, con una rela-

c!ón predominante Estado-burg;uesfa Internacional (ll¡!ad:l principalmente a 

la economfa esradunidense)-burg:uesíU nncional (grupos nacionales, princi-

palmente familias, dueños de grnndcs capitn\es), corresponde nl Estadoº!. 

gantzar la participación de los distintos ¡!rllpos sociales fomentando alln~ 

zas diferentes, otorganJo in1portnntcs concesiones en distintos rno1ncntos y 

cnnaliznndo la lucha de clases dentro de cauces institttciona\izadm{m)de m~ 

do tnl, que las fuerzas productivas participan plena mento en el desarrollo 

capi111lista del pafS, a través de la modernización, \a induso-!alL<ación tec­

nológica y la técnica aplicada a 1 proyecto. 

Por consiguiente, la aplic..ación, que como espacio Uc lu lucha de clases ca-

rrespondc al Estado, de snh1rios mfnimo~ y difcrcncinlcs, con<liciom .. •s etc 

ttabajo y seguridad social, no son poUttcas socialmente neurra8, sino <Jllt" 

contribuyen a la ninyor organización y poder polhico de quienes enajenan 

(126) lbfd .• 62 
(127) 1deiñ 
(128) ll3ARROLA, MA. DE. Eso-ucrura de producción ... " En Revista Fu­
ro internacjon·d, No. 94, p. 20 



la fUerza de trabajo: aquellos quienes detentan el poder(l29), al mismo 

tiempo que definen al Esrodo como rector de las poUtlcas a aplicarse en el 

ámbito nacional. 

Luego entonces, 11 
••• no existe una división puramente técnica del ttaba---

jo"(l30), sino que esta división conlleva una estratificación ocupacional -

en fUnción de la naturaleza de tas relaciones sociales de producción domi--

nantes en nuestra sociedad ca pita listn dependiente: así, el estnblecer <lec~ 

minados requisitos para ocupar un pues tu de desempeño de una labor " ... no 

refleja necesariamente la calificación técnicamente necesaria para tnl tr•!_ 

bajo, sino el objetivo de dlferenci.,rlo social y ocupnciorn1lmente de o---

tros"(l31); o sea, que In selección de la fuerza laboral para los cuadros -

técnicos en la industria, redefine la posición que ha sido estnblccida pura -

el traba}ador técni .. :o dentro de un n1ercado de trabajo nltnmemc cstratific~ 

do. 

Aunado a lo anterior, el control 1écnico de la lahor se.• conccntrn en un rct~ 

cido nútnero de profesionales que rraran Lle mantener actua\izc.1dos sus cono_ 

cimientos tecnológicos, dentro ,\e lo riue es permisible en el capitalismo d~ 

pendiente. En cuanto a los tc'cnicos, por el nivel sociocconómico que ocu-

pan y debido n lo nbundnncia de nmno de nhrn, es f~\cil que .c;ean descnlifi~ 

. dos en función de \u obsolescencia dl! sus conocimientos y solamente ~on s~ 

jetos a actualización, aquéllos considerados las ''herrnnlientas'' más úti- -

les en el proceso de producciiln. Sur len asr loi-; l.!ÍCCtOS esperados ..... \aa 

(129) GOME?: C., V. M. "Educación y estn1crurn ecoñóm!cu ... ", 5!i 
( taO) Ibídem, 55 
(131) lbíd, :;4 
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innovaciones tecnológicas sobre la división del trabajo y sobre la califica--

ción de los recursos humanos .• (132}. 

Tenemos asf que la exploración del hombre por el hombre a la que está in-

rrfnsecamenre relacionada la emjenación del trabajo del explorado, es en la 

actualidad más racional y científica gracias a los nva nccs de la ciencia y la 

tecnología que además proporcionan los elementos necesarios para legiri--

mar esta siruación en la que " ... la8 relaciones de producción existentes se 

presentan como la forma de organización técnicamente necesaria Ue una so_ 

ciedad raclonalizada"(133). 

Luego entonces, los disvalores son también elementos que surgen por y p~ 

ra la conservación del tnodo de producción imperante que utiliza los adela~ 

tos tecnológicos y se a llega las Lécnicas congruentes con esa finalidad: lu 

dependencia y la explotación del país por los cap ita listas cxrranjeros, rep!_ 

tiéndase al interior la explott1ción de las comuniLlades humunns mrts despro_ 

regidas por parre de la oligarquía drnninante, explotación en la que la alta -

burocracia del Estado juep;n un papel determinante y ele la que, además, me! 

ceda las posiciones ocupadas. pasan después a engrosar lns filas de la oli--

garqufa dominante. 

Por consiguiente y al no poseer nuestro pnís los funcbmentos ciemiftcos ne-

cesarios que le permitan ejercer su soberant.i, .se ve obligado, en función -

de su dependencia economica del exterior, merced a las alianzus con los -

(132) GOMEZ C., V. M. Relac1011cs enrrc tecnologi.a, chvls1ón del trnba­
jo ... " En Revisro latinoamericana de estudios educa tivus, Vol. Xll, No. 2, 
p. 82 
(133) HABERMAS, ]. Op. Cit., 56 
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grandes capitalistas nacionales y bajo los auspicios del Estado, a aceptar -

\a explotación de su tuerza de 1rabajo lo que degrada la potencialidad axial~ 

gica del mismo, tornándolo en labor, dado que en esas condiciones el hom­

bre no se encuen1ra en libertad de ejercer el derecho de elegir su crnbajo. 



U. ECUCACION TECNICA: ¿LIBERACION O ENAJENAC!ON? 

II. I. Hegemonfa, Ideología y educación. 

U. l. l. La hegemonía y el Estado. 

SR 

Las relaciones de producción, determinantes de la división social del ira--

bajo en el capitalismo, configuran el campo de actividad del Estado y es 

por esta participación en función de dichas relaciones de producción, que 

surgen las relaciones políticas e ideológic.1s en el seno de aquéllas. 

La división social del trabajo se identific.1 con la propiedad o no propied1d 

de los medios de producción y con la posición que ocupan los miembros de 

la sociedad en los distintos niveles o est.rntos, lo cual, n su vez, conlleva 

la formación de poderes de clase organlcamentc articulados a las relacio--

nes políticas e Ideológicas que los consagran y legltiman(l34) y dichos po-

deres se traducen, en el seno del Estado, en practicas y luct1as de clases. 

Ahora bien, entre los componentes del binomio Estado y sociedad se esm-

blece una relacJón simbiótica, en la que el funcionanliento de uno se da en 

relación con In otra y viceversa. 

Sin embargo, esta relación se encuentra sujeta a una dinámica conscnnte, -

ya que el Esmdo " ... expresa los intereses económicos, políticos e ldeoló-

gicos de las clases dominantes"(l3~). las que negociando con aquél, suho~ 

dinan al resto de la socicd1d civil, ~1unque nunc.'l csr<'f decidido de antemano 

su grado de subordinación, estableciéndose, en Pstc espacio, una relación 

dialéctica que se expresa en la lucha de clases, es decir, en la lucha por -

(134) POULAN1ZAS, N. Estado, poder y socUllismo, 25 
(135) PORTANTIERO, ]. C. Los usos c!c Cramsci, 136 



la hegemonfa en el seno del Estado. 

Asf y siguiendo a Gramsci. aparece el bloque histórico en una sociedad. 

concretizado en el dominio de una clase fundamental que en el modo de pro_ 

ducción capit11lista correspondería a la burguesía(l36}. Es decir, a partir 

de la relación establecida entre la burp:ucsúi y los dirigentes del Estado, es 

posible la inculcación de una ideología convenlente a estos ¡,'l"upus que dctcE_ 

tan el poder, a fin de preservarlo y conservarlo•. En esto, el Estado jue-

ga un papel muy importante, ya que a través de sus inscituctoncs, sus inte­

lectuales y en función de la relación a que se ha hecho alusión, ejerce la d.!_ 

rección. como o.punta Grnn1sci '' ... mds por una persuasión moral e inte- -

lectual que por un control militar, la policfa o el poder coercitivo de la 

ley'º(l37); aunque, llegado el caso, se pucJe hacer uso Je la coerción y tri~ 

tándose de grupos adversarios, aun del aniquilamiento, lo que implic.1 para 

el Estado el desempeño de dos funciones: una, la dirección mora 1 e idcoló-

glca, otra, la dominación(! 3P.). 

Luego entonces el Estado ejerce In recroria, en primera instnncL'l, media!.!._ 

te la persuasión y el consenso y hace uso de In dominación y la fuerza, en 

últlma instancia; todo ello artlculaJo en sus instituciones las que, al mis- -

mo tlempo, son el resultado de las necesidades y posibilidades de las cla--

(136) GENEYRO, J. C. 'CriS1s Je lw"emoma y eJucac1un''. En [Jeologfu y 
ciencias sociales, 188 
(137) Cfr. '! ORRES, C. A ... La l'ducación y las teorías del Estado"'. En Per­
files educativos, 1983, No. 1, p. 2:l -
(138) GENEYRO, ]. C.~, l~" 
*Recordemos, sin embnrp;o, que como espacio de la lucha de clases el Estn 
Uo, en oca.siunes, .se ve precisado a difundir las ideologías de los domtnn<.JOs. 
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ses sociales y son establecidas e impuestas en mayor o menos medida a 

los miembros de la sociedad en forma de "ley u org•nlzación funoomen---

tal"(l39). 

Sin embargo, el Estado y sus instituciones no cst:1n a la disposición de la -

burguesfa dominante sin tnás, por el contrario, cada una de sus institucio-

nes es, en sí misma, "un centro de poder"(l40) y su rC'lación jer'1rquicn -

con las otras instituciones se da en función del momento que se viva en la -

lucha de clases, lo que permite entender el papel de organización y dlrec--

ción del Estado y por ende, su relativa autonomfn: pero a ln vez, por su 

compromiso con las clases don1inantcs y con las clnscs Uominadas se con-

vierte en un instrumento de raciona lizacicín " ... y obro según un plan. ur-

ge, incita, solicim y 'castign' una vez crcnJas las condiciones en las cun--

les es 'posible' un determinado modo de vida ... "(141). 

Ahora bien, la organización y dirccci(m del EstaUo en México n 111:1.s de lns 

variables n1enclonadas, se ve afccradiJ por li.ls condiciones de dependencia 

que no le permiten ir muy lejos en cunnto u auronomín y sobcranfLl, si bien, 

el Estado rector, ttatn de constituir la comunidad nacionnl(l42) 

Este Estado surgió al nmpuro de In fuerzo del ejército y en él se fueron 

dando las comlicioncs p3ra que penetrara el capiml cxtranjl.~rn, en alianza 

y por conveniencia de la burguesía nacional dominante; posteriormente, 

" . . se van agrcgnnck> como produc10 locnl del desarrollo capirnlism depei:_ 

(139) GARCIA PELAYO. R. Op. C:it . :i84 
(l40) Cfr POULATZAS, N. ~ilítico y clases sociales en el Es mela ca­
pitalista, 141 
("l1'I')GRAMSC1, A. Cunclernos de la c:lrCL'l No. l. 117 
(142) PORTANTIERO, ]. C. Op. Cit., 127 
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diente, otros sectores sociales, desde una burguesía urbana que aprovecha 

los intersticios dejados por el dinamismo de un patrón de acumulación que 

no controla, hasta, en el otro extremo, masas marginales"(l43); por con­

siguiente, la situación de dependencia marca en gran medida la orientación 

económica, poiftica e ideológica tanto del grupo dominante, como de los -

grupos subalternos dentro de ia gura rectora del Estado. 

(143) lbidi!íll; 128 
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11. 1. 2 .. va lores e ideo logfa. 

El Estado a través de sus instituciones prohlja la dominación de clase, a la 

vez que se constiruyeenel espacio abierto a la lucha de clases, a la con-­

frontación social, alterando la correlación de fuerzas, cuando se hace ne--

cesario. 

Una clase social puede ser pensada como dominante sobre otras clases s~ 

alternas; básicamente, esto significa, además del dominio .econ~mlco vra 

la explotación, el predominio ideológico de las normas y valores burgueses 

sobre las clases sociales subordinadas, orientación ideológica que est:l de-

terminada por el proceso de producción en las sociedades capitalistas. 

Recordemos que ideología es el conjunto de ideas sobre el mundo y In soci~ 

dad que responden n intereses, idea les y aspirnciones de una dererminnda 

clase social en un contexto social dado y que guía y jusrific:i. u una actividad 

práctica acorde con esos intereses, ideales y aspiracioncs(l44). 

Ahora bien, en la transmisión de In ideologfn dominamc jueg<.ln un papel de_ 

terminante los aparatos ideológicos del Estado, entre los que podemos me_!! 

clonar a lo familia, In escuela, los medios informativos, la iglesia. etc., y, 

siguiendo a Althusser, identificamos n estos aparatos como instituciones -

precisas y especializnd~s las que, con todo y sus com:rndlcciones, difunden 

esencinlmente la idcologfl.1 domina.me lo que las unificn nun en su diversidad; 

asr, en función de la finalidad a que se abocan, también las instituciones -

privadas, a mds de las del Estado, pueden realizar la función de aparatos 

( 144) SANCllEZ VAZQÜEZ, A. Ensayos marxistas sobre filosofía e 1deolo­
~i3, 143 
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ideológicos del Estado, siempre y cuando difundan la ideología dominan---

te(l45). 

Eventualmente, los grupos dominames al difundir 'su' concepción del mun-

do y de la sociedad promueven valores congruentes con sus intereses, esto 

quiere decir que aun tratándose de una ideología dominante, ésrn no será ~ 

fundida en igual forma y contenido a todas las clases sociales, sino que a -

través de los aparatos ideológicos del Estado, marcará una clara diferen--

ciación entre las clases sociales a fin de preservar la simación existente -

en el modo de producción c::ipirnlistn: como lo ha expresado Bróccoli, "kl 

burgucsfa se contenta con asegurar la circulación de una filosofía superior 

entre los miembros de la propia clase y de asistir a la proliferación de su~ 

productos de filosofía entre las clases"(l~6). 

Ahora bien, el uso racional de los aparatos ideológicos del Estado precisa 

de formas organizativas que logren el consenso en todos los niveles socia-

les y los encargados son esos organizadores y dirigentes a quienes Grams-

ci llama intelectuales. 

Los intelecrual.es son caracterizados por este autor como" ... los 'emplea-

dos' del grupo dominante para el ejercicio ele las funcb nes suba lternns de 

la hegemonía social"(l47). Es menester aclarar, siguiendo a Gramscl, 

que "todos los hombres son imelecrunles 1 pero no rodos los hnmhre.s rienen 

en la sociedad la función de lntelecruales"(HB). 

(14") AL'IllUSSER, L. La filosof!a como arma Je la revolucion, l lÜ 
(146) BROCCOLI, A. Antonio Gramsci y la educación como he~emonrn, 124 
(147) GRAMSC!, A. Cuadernos de la cárcel No. 2, p. 18 
(148) lbft!ern, 14 
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Es decir, en este sentitlo los intelectuales son dirigentes enclavados en las 

distintas clases sociales y aunque algunos se van formando dentro de la el~ 

se social que les ha rocada vivir, o sea, que esta clase ha generado sus pr~ 

pios intelectuales quienes promueven sus necesidades y valores de clase, -

varios de escas intelecruales son absorbidos o ·mediatizados por la capa de 

Intelectuales de la clase dominante. 

Todos estos intelectuales cumplen una función pedagógica, pues al ejercer 

funciones subalternas de orientación ideológica, se ven en la necesidad de 

considerar los efectos y/o los cambios producidos en aquellos a quienes 'o-

rientan', a fin de continuar o reorganizar la forma de mantener el cansen-

so. 

Para Lagrange y en relación con las aportaciones de Althusser, tnediante -

la Inculcación de la ldeologfa de la clase dominante, se reproducen* las r!': 

laclones de producción buscando, al mismo tiempo, reproducir la fuerza -

de trabajo y la sumisión a dicha ldeologfa(l49). 

Esto explica por qué cuando el trabajador busca una explicación de esa di"..! 

sión que marca y degrad::t su vida, encuentra una respuesta ideológica que -

legitima ln estructura imperante, respuesta dada por quienes detenron el -

poder, mediante la inculcación de su idcologfa, que es la ideología domina.!! 

te y que tiende a arra lgar en todos los miembros de la sociedad su propia -

Interpretación de la rea lid::td que le permite hacer posible y legitimar esa -

(149) LAGRANGE, H. "A proposito de la escuela". En SObre el método 
n1arxista, 187 
*Poden1os conceptuar a la reproducción como la conservación rendente al in 
cremento tanto cuantitativo como cualitativo de las condiciones favoroblcs­
a la situación de dominio exislentc. 



65 

dominación. 

Es evidente que si existe una ideología dominante (de la clase que ejerce el 

poder), es porque existen otras ideologías (de las clases dominadas); lo 

cual quiere decir que la inculcación de la ideología dominante no se lleva a 

cabo como una mera imposición, pues aun en un régimen toralirario se da--

rían brotes de oposición y resistencia, y es esta resistencia la que hace 

que las ideologías dominadas se opongan, en un proceso dialéctico en el 

que, como apunta Mendozn Rojas, ''de la correlación de fuerzas entre las 

clases, fracciones de clase y grupos sociales especüicos depender.1 el mo-

do de transmisión y de inculcación de ia ideología dominanre"(l50), trans-

misión e inculcación que conforma la conciencia social, ia cual incluye las 

ideas sistematizadas mas las actitudes psicológicas transmitidas por me--

dio de las relaciones familiares, sociales, religiosas, jurídicas, políticas, 

etc., lo que nos conduce ai hecho insoslayable de que los aparatos del Esta_ 

do o instituciones juegan un papel determinante en ia conformación de la 

conciencia social. 

Por otra parte, aparentemente, la razón fundamental por la que se institu-

ye• es proteger y cubrir las necesidades de todos los hombres que confor-

man la sociedad, a lo que subyace et mantener el control por los medios -

posibles, factibles de ser i nslitucionalizados o, como Octavio Chamizo n-

punta, que aun cuando ln instiLución es delerminadn primordialmente por lo 

económico, lo político y lo ideológico, encubre esa función(l51), a 1 apare-

(bü) MloNDOZA HOJAS,]. "El proyecto ideolagico-modernizador ... ". En 
Perfiles educativos, 1981, No. 12. p .. 1 

(151) CllAMIZO, ::>. y MA. DEL PILAH ]IMENEZ. "El anill!sis institucio-­
nal". En Perfiles educativos, 1982. No. 16. p. R 
*Nos referimos a fo tarea asignada a tas instituciones o aparatos del Estado. 



66 

cer con una función única, que es el bienestar social. 

La institución más inmediata y muchas .veces definitiva en la concepción 

que del mundo y la sociedad se forme el ser humano es la familia, a la cual 

Sánchez Vázquez define como la '' ... forma más elemental(.,.) de la com!:!_ 

nidad humana y en ella se realiza( ... ) el proceso de educación del indi\'1--

duo en sus primeros afias, asf como la formación de su person..'llidad"(l52). 

A esta conforma'ción contribuyen las creencias, las cuales implican el te--

ner por cierto algo no comprobable y que se traduce en actitudes, que son-

disposiciones afectivas y valorativas, de carácter socialmente adquirido, -

que llevan al ser humano a responder de determinada manera hacia un obj~ 

to, en función de las propiedades que le atribuye(l53). 

Por lo tanto, creencias y actitudes se condicionan recfprocamente y aun 

cuando unas son válidas parJ todas las clases sociales, otras son compartl 

das sólo por determinados grupos, dado que las "actitudes colectivas ( ... ) 

constituyen un lazo de cohesión y condicionan creencias comunes ( ... ), a -

su vez, refuerzan actitudes"(lS-1). 

Ahora bien, los valores son transmitidos e introyectados en los miembros 

de una sociedad a través de las instituciones o aparatos del Estado, y en la 

raíz de los valores encontramos determinadas actitudes y creencias que 

los refuerzan y es por su función ideológica, '}Ue actitudes y creencias es-

n1n estrechamente relacionados con el modo de producción imperante en u-

na sociedad. La creencia como disposición dirigida a un objeto es nprend!.. 

(152) SANCHEZ Ví\ZQUEZ, A. op. Cit .• 184 
(153) VILLORO, L. El concepto-¡¡¡;¡¡¡¡;¡;logía y otros ensayos, 112, 113 
(154) !J:>~em, 11.5 
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da (vg. el tener éxito, es ganar mucho dinero), que trne como consecuen- -

cia una actitud ufec1lvo-valcratlva (vg. mi éxito personal dependerá de la -

cantidad de <!inero que gane). 

Esto nos remite nue•ramenLe a las necesidades manipuladas, las cuales sur 

gen de las actitudes y las creencias, que, a su vez, son inducidas por los 

grupos dominantes a través de su ideología, con el objeto de mantener su~ 

iunción de poder. 

El ejemplo más claro de esta Inducción se muestra en uno de los objetivos 

de ln sociedad capiw.li3ro: cre.J.ción de necesidades consumisms en toda In -

escala social, desde la alm burguesfa, pasando por los estratos medios, -

hnstn un proletari3do marginal ya sen urbano o aun rural. 

Luego entonces, estns necesidades artificiales se han impuesto como "nec~ 

sarias" por los dueños de los medios de producción a través de la ideolo- -

gfa dominnnte, alienando a la sociedad en su conjunto, llevándola a la con­

vicción de que !a finalid:1d de! 1rnbajo, del proceso productivo, de In labor, 

es la satisfocción personal 'lcl com;umitlor, a quien, una vez que ha sa1is-­

fecho una necesidad, se le impone otra, la cual se ve impelido a satisfacer 

y así sucesivamente, sin saciedad, hastn el lnfinho, en una interminable -

sed de consumismo. Esto lleva a la idea de que la sociedad se encuentra -

en un estadio " ... de biencsw.r si la mayoría se siente contenta, es decir. 

conformen esrn ideologfn, si el nivel de consumo es elevndo' '(ISS). 

En consecuencia, es menester aclarar que el acento ideológico en lns soci~ 

dades cnpiralistns no se encuentra en la producción, sino en el consumo. -

Como lo he1 c:-:prcsado Herhst, el nrrojnr nlimentos al mar cuando millones 

de personas mueren de hambre en Ba nglndesh, elimina como prioriUnd a la 

(15.~) IJEHIJST, l'. üp. ,il .. l . 



salud y pone el acento ideolót;;lco en la estabilidad del sistema(l56). 

A partir de lo anterior, retomamos a los valores como creaciones históri­

cas del hombre y, consecuentemente, a las condiciones concretas en que se 

valora. Estas condiciones históricas concretns son el aquí y nhora de una 

socled,d capitalista dependiente, que deja de lado valores fund,mentales C!?_ 

mo la libertad, la salud y el trabajo y coloca disva lores en la primacía: in­

tereses económicos, polfticos e ideológicos de los grupos dominantes, qui~ 

nes se valen de las instituciones para transmitir y difundir las normas y -

principios convenientes, sin olvidar, desde luego, que esto no tiene carác­

ter de n1era imposición, sino que ranto el fondo como la forma de la trans­

misión ideológica son el resultado de Ja lucha de clases. 
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IJ- 1.3. La educación, sus fines y principios. 

La cultura como consecuente histórico de una sociedad, es el resultado de 

la producción intelectual y manual de los seres que la conforman o, como 

asienta García Cancllni, es la'"' ... producción de fenómenos que contribu-­

yen mediante la representación o reelaboración simbólica dé las estructu--

ras materiales a comprender( ... ) o transferir el sistema social"(JS~. es, 

por lo tanto, un aprendizaje, de los hombres que viven en una determinada 

sociedad, a ttE.~és de la trnnsmisión del conocimiento heredado, nceptadq-

compartido y legítimo, y de acuerdo con la forma de vida de esa socleclud. 

Ahora bien, como anotamos lfnens nrribil, la propiedad y el control de los 

medios de producción en las sociedades ca pita lis ros es lo que coloca a los 

grupos en el poder. Este poder no es sólo una realidad Interna de determ!._ 

nado pafs con un modo de producción capitalista, sino que se da en el plano 

internacional entre la metrópoli y los pafses que son dependientes de esta -

metrópoli, las dos variables anteriores, interna y externa, en estrecha re_ 

lación, ya que ''lns alianzas de los grupos y fuerzas sociales internas es--

tán afectadas a su vez por el tipo e intensid-id de los cambios, y éstos de--

penden en parte del modo de vinculación de las economías nacionales nl 

mcrcndo mundial. .. '"(153). 

En esws condiciones y a efecto de perperuar una situación de dependencia 

favorable a los países desarrollados, entre ellos y dada su proximidad geo_ 

(b7) GAHCIA CANCL!Nl, N. "La trasnac1onalizacion de la cultura". En An­
inlogia de tt!xlos de In reunión sobre promoción cultura l. .. , 29 
(158) CAHIXJSÓ f'. y E. FALETTO. Dependencia y desarrollo en América -
Latina, 27 
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gráfica, principalmente, a Estados Unidos por consenso, se lleva a cabo la 

penetración cultural, como parte de la ideología del capitalismo monopóli-

co en expansión, la cual es justificada por sus lntele,,tuales al difundir que 

el gobierno estadunidense envía a otros pnfses, junto con la capacidnd para 

los negocios, 'su' ayuda financiera y 'su' asistencia técnica, ya que expor-­

tar la cultura de los Estados Unidos es un factor valioso para el bienestar·-

del mundo libre(l59) 

Así, el poder cullural concatenado al poder económico impone sus norn1as 

y "valores'' en forma arbitraria que ''legitima* la estructura dominante 

( ... )y encubre por tanto su arbitrnriedad .. (160). 

Ahora bien, en In transmisión de la ideología dominante riene una particip~ 

ción directa el Estado y al cual dado su cari.'icter recror, Gramsci sellnla -

como gran contribuyente:'' ... a través de sus aparatos, ( ... )al proceso de 

reproducción de las relaciones capirnlisms de producción, acrunndo como -

un sislema de reforzrimic>nm y amem1zn, e incluso luchrindo por controlar -

la conciencia del pueblo .. (161), a lo que podríamos nnadlr que la domina---

ción de clase no se dn sol:1111enrc en función Lle determinados proccdimien--

1os coercitivos, a través de los aparatos represivos del Estado, v.g. poli-

cía, tribunales, etc., sino, de manera prioritaria, en la dirección cultural 

(b\I) MO!rnOW, E. 'Arte e industria. Por qué importar cultura". En Antolo­
~ra de textos sobre promoción cultural. .. , 88 
(160) GARclA CANCLlNl, N. Up. en .. 31 
(16l)Cfr. TORHES, C. A. Op < í•., 2·1 
•Ln legitimncion se logra a través de la ''violencia simbólica'· que ejercen 
las clases dominantes en cuanto a mostrar sus intereses poliricos y econó­
micos n las clases dominadas, no como nrbitrnrios e históricnmcnre contin 
gentes, sino como elementos necesarios y namralcs del orLlcn social (Gi---=­
roux, H.: "Teorías de In reproducción y la resistencia ... "). 
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y política de la sociedad -por medio de los aparatos Ideológicos del Estado 

y, desde luego, de sus Intelectuales-. 

Apuntábamos con antelación que la cultura es el producto de una sociedad, 

o de grupos de esa sociedad en un contexro histórico y en sentido hHo, gen~ 

ralmcme, se hace referencia a una transmisión de cultura, cuando en rea­

lidad lo que se transmite es infornrnción que expresa creencias, conoci-­

micntos y saberes. 

Esta transmisión de informnción podemos entenderla como educación, fenó 

meno socinl continuo y pcrn1ancnte, que se da a lo largo de la vidn de Lado 

hombre. Podemos concepruar a In educación como la formación del ser h'-!__ 

mano, en un contexto social dado, la cual debe contribuir a modificar dicho 

entorno social, es decir, debe servir a la praxis transformadora del hom­

bre y del mundo que lo rodea. 

Esta formación del ser humano se realiza en condiciortes históricas concr~ 

rn.s que, en el modo de producción ca pita lista, se traduce en situaciones de 

clase que conllevan una educación o formación difereme para los individuos 

pertenecientes n las distintas clases sociales y en cuya ttnnsmisión de in-­

formnción snhrl" creencir1s 1 conncimientns y !'mberes se impliC'nn reorirts, -

ideologías y pr:lcricas convenientes a los grupos que detentan el poder y que 

se traducen en "valores" congruentes con la conservación y preservación -

del poder por estos grupos. 

Ya mcncionjbnmos anteriormente sobre el papel de las instituciones o apa­

ratos del Estnllo, ahora hacemos referencia concretamente a la escuela, -

como un apnrato poderoso mediante el cual se transmiten "valores", en lo 
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raíz de los cuales encontramos creencias, conocirnienrr:is y saberes, los -

cuales tienen una función ideológica estrechamente relacionada con el mó-­

'do de producción lmpérante. 

A tal efecto, esrn insritución o aparato del Estado se sirve del proceso. ed~ 

cativo en sus tres modalidades: informal, no formal y formal•. 

La educación informal es un proceso por el que se logranª'=­

titudes, valores, habilidades y conocimientos merced a la e~ 

periencin diaria. Esta acción puede ser ejercida sin inten--

ción personal, aunque Lambién puede consistir en acciones -

conscientes y voluntarias. La educación no formal responde 

a necesid1des predeterminadas. Surgió ante la necesidad de 

brindar experiencias específicas de aprendizaje a ciertos se~ 

rores de la población, utiliza medios de comunicación colee~ 

va y comprende, entre otros, alfabetización, ca'paciwción, -

etc. 

La educación formal tiene lugar en la escuela y se refieren 1 

sistema jerárquicamente estructurado, graduado cronolóp;:ic~ 

mente y que va desd:: la =ducación elemenml hasta la supe---

rior(l62). 

Desde luego, en las tres modalidades de la educación intervienen distintos 

aparo tos ideológicos del Esmdo; no obstante, paro el caso que nos ocupa, -

*Esra separación y <lífercnciacion es puramente tecnica, ya que en b reali 
dad del ser humano es posible encontrarlas actuando simultáneamente. -
(162) MELENDEZ C., ANA. "La educación y la comunicación en México". 
En Perfiles educativos, 1984, No. 5, p. 6, 7,8 
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nos referiremos concretamente al sistema escolarizado. 

El aparato escolar es una de !ns instituciones que por sf misma logra el 

consenso enlre los miembros de la sociedad y contribuye de n1nnera signi-

ficativa a la internalización de hábitos estructurados (por las condiciones -

sociales y la posición de clase), y estructurantes (generadores de prócti--

cns y esquemas de percepción y aprecinción)(l63). 

Asf, In escuela se caracteriza por ser un medio privilegiado de socializa--

ción de la cultura hegemónica* y se encarga de In educación en nuestra so-

ciedad, en el contexto histórico del c::ipitnlismo dependiente; es la formn -

más organizada de transmisión ideológica y como institución cun1ple el pu-

pe! de agente legitimador; asimismo, " ... responde a la división social del 

trnbnjo generado por el desarrollo histórico de In sociedad cnpimlista"(l64), 

al ser instrumenlO de selección y limimción social por excelencia. 

Es to quiere decir que In distribución de los bienes cultura les a través de -

las instituciones escolares csrti relacionada con el lugar que se ocupa. en ln 

división socinl del trabajo: sin ernbnrgo, se difunde ln idea de que lo. cultu-

ra es accesible, por igual, a todos los miembros de la sociedad, a lo que -

subyace una dcsigU3l pnrricipnción en función del nivel a que se perlcnezca, 

pues los grupos e,1 el poder, para la conservación del orden impernnte, di-

funden unn cultura acorde con SU8 intereses, ya que " ... ln producci<n1 de -

(163) CAl\cL\ CANCLtNI, N. óp. en., 39 
(164) VASCON!, T. et. al. LnealiCñCión burp;uesa, 316 
*Recordemos que enviar a los nilios a la escuela es legalmente obligatorio 
-nunque, clnro, esto no incluye a los ninos que tienen que trabajar para so 
hrevivir- y como apunta Althusscr, la escuela es et único aparato idcológ:T 
ca que n1nnticnc una audiencia cautiva obligatoria durante moto tiempo. (AT 
thusser, L.: La filosofía como arnm de la revolución). -
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cultura surge de las necesidades globales de un sistema social y esr.1 derer 

minada por él"(l65). 

Un instrumento idóneo de que se sirve la escuela "n la transmisión de la -

cultura dominante son las prácticas educativas, que involucran la totalidad 

de experiencias que ofrece la instirución y que incluye tanto lns actividades 

explícitas o currfculun1 visible, como las 9cultas o currículum invisible. 

El primero se encarga de legitimar, por medio de principios y fines apare!! 

tes (v.g. educación democrática para todos, realización del ser humano en 

la libertad) al segundo, cuyo ideología no se expresa en el currículum (efi­

ciemismo, discriminación, crcdencialismo, calificación y desea lificación, 

liderazgo para la élite y sumisión para los demó.s, en fin, la conservación 

del orden imperante a rravés de la educación), pero que moldea al escolar 

en forma más clcrcrminantc que los mismos conocimientos explícitos en di­

cho currículum. 

Es así como cobra la educación un papel trascendental al ser represenrnti­

vn de nuestra sociedad y al contribuir en forma directa, mediante la trans­

misión de la ideología dominante, a Ja conservación del modo de producción 

capitalista dependiente, dada su contribución al desarrollo político-econóni.l 

ca y su uso como elemento fundamental del Estndo, en la lucha por ln con­

servación del orden imperante. 

Ahora bien, el hablar de una Juclm nos remite al hecho Insoslayable de que 

la educación no puede ser emendida como una mera imposición totnlitnria a 

todos los miembros de la sociedad. Desde luego, la idea de lograr el con-

(165) GARCIA CANCL!NJ, N. Op. Cit., 32 
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senso tiene la finalidad de eviror conflictos y obstáculos en lo posible, pero 

dada la contradicción existente al marcar situaciones de clase por el propio 

modo de producción, por un lado, mientras que, por ocro, se intenta el CD_!! 

senso en cuanto a la accptacié>n de las desigualdades sociales, se generan -

situaciones de conflicto y se establece la lucha de clases, anre la realidad-

de que" ... la diversidad de la condición social( ... ) va acompañada de una 

diversidad culmral ( ... )en la que se manifiestll la desigual participación -

de los diversos estratos sociales, en relación con la producción y con el g~ 

ce de bienes culturales"(l66). 

Esta desigual distribución de la cultura hacia los grupos genera cohesión e 

identidad entre los miembros del grupo que la comparten, lo que, dia lócti-

camente, genera una serie de resistencias que se expresan ya de manera -

directa, ya de manern indirecta., a la cultura dominante, pues la identidad 

" ... es una serie de u1cticas y recursos de adapm.ción y sobrcvivencia ( ... ), 

es el resultado de luchas por el empleo y la habitación, de derechos pol!ti-

cos, sociales y culturales, ganados del modo m:ls belicoso posilile"(l67). 

Esta serie de resistencias se refieren a la capacidad de las clases subalt~ 

nas '' ... de generar formas de conocin1icmo colectivo y cultural ambiguas, 

complejas y a nienudo irónicas, que no son reductibles a las formas burgu~ 

sus ... "(168). 

Sin embargo, esta lucha es desigual al estar en desvenraja las clases sub--

(166) cmEsE, A. Ensayos sobre las culturas subalternas, 46 
(167) MONS!VAIS, C. "Cultura identici1d y melón". En Antolop;ia de textos 
sobre promoción cultura 1 . .. , 77, 78 
(168) GIROÜX, H. "Teorfns de In reproducción y la resistencia ... ". En -
Cuadernos políticos, No. 44, p. 58 
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alternas y al realizarse, de todos modos, la imposición de la cultura dom!_ 

nante en mayor o menor medida a través de ia educación. 

De hecho, la cultura se traduce, en términos generales, en avances te::cno-

lógicos, en la posibilidad de ser gratificados con el consumo de objetos ca-

da vez más sofisticados, en consecuencia de un ocio no accesible a rodas, -

en ia ficción de igualdad, en fin, de ia aceptación de la ideología capitalista 

monopólica a través de la educación. 

Por orrn parte, siguiendo a Yurén, hacemos énfasis en que el cari.1cter his-

tórico de los fines y principios de todo proceso educativo se funda 

en el hecho de que su comenido responden los intereses y n~ 

cesidÓ.dcs de lus diversas fuerzas sociales, lo cual significa 

que no expresan de manera exclusiva los intereses de unas~ 

la clase, por más que sea la dominante, sino que contienen -

sistemas de valores diversos, ancagónicos y heterogéneos -

que se articulan de manera desigual conforn1e a la lógica de 

la lucha por la hegemonfa(l69). 

Por consiguiente, tanto los valores (v.g. la socialización con los pares), e~ 

molos disvalorcs (v.g. la competencia), que se promueven, se aprecian en 

los fines y principios de la educación, desde luego, no los que npnrccen en 

el discurso oficial, sino, como ya se asentó, en función de las pr:lcticas e-

ducativas cotidianas que van conformando la realidad social de los educan-

dos y en las que dialécticamente intervienen las fuerzas socia les suba lter-

(169) YÜHEN, MA. TERESA. La filosofm de la cducac1on del Estado mexi­
~' H2 
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nas y dan a la educación, a pesar de su carácter clasista, esa dinámica que 

la a leja del mecanicismo y del determinismo y que les permite introducir -

sus propios valores (v.g. conciencia de clase, cohesión de grupo), en ese-

espacio en el que se da la lucha por la hegemonía cultural y política. 

Ahora bien, retomando el concepto de educación expresado en la página 71. 

nos permitimos hacer referencia a Gramsci, citado por Salamón, quien a-

punta que educación es la "socialización del individuo dentro de un canfor-

mismo dinámico, que lo orienta para que pueda dominar y gobernar el am_ 

biente usando su libertad, su conocimiento y creatividad con responsabili--

dad, es decir, a su praxis, que levanta una nueva concepción del mundo y -

un proyecto de hombre y sociedad"(l70). 

Con esta orientación la educación es promotora de valores: la formación, -

la educación del ser humano es, en si, un fin que co.nlleva la aurorrealizn-

clón del hombre en y para la libertad, con la responsabilidad que requiere 

la realización de su praxis, tendente a la modificación de él mismo y del -

mundo qufi? lo rodea. 

Sin embargo, en un sistema en el que el "valor" fundamencnl es la preser-

vación y conservación del poder por.quienes lo detentan, la educación no -

puede ser entendida como la formación del ser humano de la manera cxpue~ 

ra; por el contrario, lo que menos se busca es la formación integra 1 del ser 

humano por y para la libertad; sino, como ya ha sido argumenrodo, promu~ 

ve "valores" lendentcs n la preservación del estado de cosas existente. 

(170) SALAMON, M. ''Grumsci: apuntes para una propuesm educativa'. En 
Perfiles educativos, 1982, No. 15, p. 3 



Il. 2. La educación técnica y sus funciones sociales. 

JI. 2. l. La educación técnica y la labor. 

La educación técnica escolarizada, en su concepción actual y para los efec 

tos de este trabajo, podemos definirla como una educación formal orienra-

da a preparar técnicos del nivel medio superior (estudios que realizan des-

pués de haber terminado la secundaria), con base en '' ... programas esca-

lares estructurados de manera que combinen contenidos acadérnicos y adíe~ 

tramiento en habilidades prdc[fcas ... "(171). 

Esto nos remite nuevamente al proceso de producción en el capimUsmo de-

pendiente, como generador de necesidades que propician creencias y ncti--

rudes valorativas. En este .sentido, socialmente se manifiesta un cierto 

desprecio por el U'abnjo manual como herencia de un modo de producción -

esclnvistn y de una aristocracia preindustrial. 

Así, tenemos que en la época de la colonia, llegan los arrffices españoles -

como mano de obra artesanal; posteriormente, "el aprendizaje de las técl!! 

cas por elementos mHivos ( ... )y el dismnciamienro social que era canse--

cuencia del poder y de la riqueza de los señores, fueron ubicando gradual-

mente las profesiones manuales en posiciones de menos prestigio"*(l72). 

Aunado .J. lo anterior, la cxplotaciún de la1;; minas, la expansión de los tela-

(171} clAVATTA, MA. A. y c. DE MOÜRA. "La contribucion de la edüca 
ción técnica ... ". En Revista latinoamericana de estudios educ..,tivos, Vot:­
XII, No. 1, p. JO 
(172) Ibídem, 11 
*A este respecto, apuntamos nuevamente, que mienrras la educación tl'cni­
ca se i<l~ntifica con la adquisición de un grado de pericia, con un sr!bcr ha­
cer, In educación recnológicn nos remicc a una preparación académica en -
relación con la ciencia y la ingeniería. 
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res, la necesidad de construcciones, entre otros, es decir, la necesidad de 

mano de obra semicalificnda, conjunmmence con las necesidades políticas, 

orillaron a cierto formnlización de estas actividades. 

En el México independiente y dentro del modelo manufac1urero capitalista -

dominante, se impulsó como requisito para el empleo, la necesidad de un -

cierto adiestramiento'' .. y se inició la práctica de exigir de la fuerza la-

borai alguna acreditación, .. "(173). 

Ya en la época actual y merced al modelo desarrollista en el capitalismo -

dependiente, la supuesta necesidad de acreditnción de Ja capacidad para re~ 

lizar un rrabajo, anterior a su comprobnción en el mismo y que no requiere 

iniciativa ni crealividad, así como la insisrencia por los medios masivos de 

comunicación de que 'técnicos es lo que el pafs necesita', originó la deman-

da y el crecimiento de 13. educación técnica•. 

Esto, al mismo tiempo, eleva In 'credencialización educativn' (los empre-

sarios dan empleo a aquéllos que comprueban, medinnte documenlos, una -

mayor prepnrnción educativn): así, podemos ver que ocupaciones que en el 

pasado requerfün de una educación elemental ahora requieren de doce ni"Ios, 

en promedio, de escolarid,d. 

Por otro lado, ante In imposibilidad de controlar una explosión demognHica 

sin precedentes, que redundará, en su momento, en una imposibilidad, por 

parte del Esrnclo, de dar educación universitaria a toda csn mano de obru -

(173) GóMbZ CAMPO, V. M. Op Cit., 48 
• Se ha dado a este nivel educativo el no111bre de educación tccnológicn (nos 
referimos n los cemros de estudios cecnológicos): sin embargo, sus egre­
sados son técnicos, con una preparación similar a ln que se imparte en los 
CONALEP. 



que cobra dimensiones gigantescas, surge la educación técnica como una s::_ 

l!da lateral para todos 2quellos que demandan una educación que les permi-

ra inserrarse en el mercado de trabajo. 

Asf, congruente con el modo de producción imperante, la educación técni-­

cn ha sido integrada para proporcionar una preparación práctica y útil (m!': 

dinnte la adquisición de un nivel de habilidad y destreza que permita obte--

ner un certificado de técnico, que facilite su ingreso al mercado de traba--

jo), a rodas aquéllos que por su entorno socioeconómico, con rodas sus im-

plicaciones, no pueden nspirar a una educación Lecnológico-acndémica, pr~ 

porcionando, al mismo tiempo, al Eswdo, otro elemenrn de legitimnción. 

"En este contexto, las escuelas técnicas son percibicbs justa111ente como 

un medio de acomodación de las presiones para ta educación y In ascensión 

social"(l74). 

En relnción con este último punto, la educación técnica eren In ficción que, 

merced a ella, sus egresados puedi.;in lograr una movilidad* asccndenrc e--

fectivn. Desde luego, movilidad ascendente puede haberla, pero sólo hacia 

estratos ndyacenres(l7S), siempre y cuando el técnico logre colocarse en -

el sector moderno ele la industria de transformación, lo que no ocurre con 

muchn frecuencia y cunndo esto ocurre, en'' ... ocupaciones que esn1n sie~ 

do desempeñndas por personas que adquirieron, en promedio, unn escolnri 

dad sensiblemente inferior ... (176). 

(174) ClAVí\ nA, MA. A. y C. DE MÜURA. op C1t., 16 
(175) lbfd.' 24 
(176)MiJJ\iOZ IZQUIERDO, C. y P. G. RODRIGUEZ. '"Ensefwnza técnica: -
¿un canal de movilidad social. .. ? En Revista latinoamericana Ue estudios -
educntivos, Vol. X, No. 3, p. 36 
*Podemos conceptuar a la movilidad social como un cambio individual que -
el ser humano ocupa ':!Il la jerarquía social de un sistema dividido en clases 
sociales. 
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Luego entonces, la educación técnica no se puede consld.erar como un fac-­

tor que contribuya al progreso social de quienes pasan por sus aulas, pues_ 

to que no ayuda a disminuir desigualdades sociales, ni a elevar la condición 

socioeconómica de los estratos menos favorecidos; antes al contrario, ·: . .la 

educación técnica ( ... )actúa haciendo las veces de un atenuante de las asp_!: 

raciones de los grupos potencialmente móviles en los estratos más bajos -

de la socledad"(l77). 

Considerando lo expuesto, ¿podríamos pensar que la educación técnica pr<:_ 

para ciudadanos pnrn desempeñar un trabajo, o una labor? Creemos que -

los prepara como labora mes ya que estos educandos, dado su nivel socioe­

conómico -el que no les permite acceder a otro tipo de educación- no están 

en condiciones de elegir librememe si quieren ese tipo de educación y no -

otro. 

Por otra parte, In educación técnicn es parte del proceso enajenante que se 

da en el seno de una sociedad capimlism dependiente: se eren la ilusión de 

que la educación es accesible u lodos los miembros de la sociedad, que una 

de sus funciones es disminuir o eliminar desigualdades socioeconómicns y 

que dependenl de In inteligencia y de1ermlnación individuales de quienes oe_ 

ten por una preparación técnica. para ascender en la esca In socioeconómica, 

a 1 mismo riempo que ocupan puestos superiores en el mercado ele 1rabajo. 

Asf, en este espacio mmbié11 los disvalores, que no valores, son rransmir.!_ 

dos de acuerdo al modelo desnrrollisla dependiente: utilitarismo y pragma­

tismo y, Jesdc luego, sumisión a. la ideología Uomin...'lnle, la CU[ll riendc a. -

(177)CiAVATTA, MA. A. y C. DE MOURA. Op. Cit., 14 



perpetuar las diferencias de clase, pues insertará a los técnicos en el nl~ 

cado de trabajo de acuerdo con ta división social del mismo, como respue~ 

tan la demanda de mano de obra calificada y dependiendo de las necesidu-­

des del apara to producLivo; es decir, su finalidad es " ... la capacitación de 

la mano de obra y el desarrollo de capacidades, y la imposición y difusión 

de las formas ideológicas y culturales dominantes"(l78). 

Por consiguiente, si educar al ser humano es orientarlo a conformarse ref!. 

ponsab\emenre por él y por los demás, a través de la libertad y del desarr~ 

\lo de sus porenclallcl•des, creemos que en lugar de educación técnica ln d~ 

nominacit.n capacitación técnica es más congruente con la fina lidac.l a que se 

aboca este tipo de preparación. 

(178) VASCÓN!. T. et. al. op. Cit., 316 



U. 2. 2. La educación técnicr. y el trabajo. 

Nos permitimos hacer referencia, una vez más, a la historicidad de toda -

comunidad social, hisroricidad que es piedra angular en la determinación -

de los criterios axiológicos que norman la vida de sus integrantes y que fu.!:'. 

damentan los fines que se pretende alcanzar, en función de los intereses de 

la sociedad en su conjunto o, primordialmente, de los grupos que detentan 

el poder. 

Dentro de este marco de referencia, la educación técnica en México surge 

y se desarrolla en función de los determinantes de la sociedad que le da vi­

da y como parre del proyecto del Estado. 

Ya mencionabamos que el proyecto del Estado se centra en el desarrollo l!!_ 

dustrinl del país, lo que justifica la implementación de la educación técnica. 

Sin embargo, no es ésta la única razón por la que se implementa y en fun-­

clón de la correlación de fuerzas y de la lucha de clases, se busca satisfa­

cer otru.s necesidades, tale$ como acceso a este nivel escolar de una ma-­

yor canridad de la población, así como que sns planes y programas de estt~ 

dio incorporen contenidos que justifiquen una "educación integrn l", es de­

cir, que, dado el sistemn que les da vida, aparenten una formación tamo -

cicntffica como humanística, a la vez que proporcionen una preparación pa_ 

ra el lrnbnjo. 

En este marco de referencia, la. capacimción, que no educación técnica, 

con las limita ntes que el modo de producción imperante le Impone, se abo­

ca n la preparación de jóvenes pnra el des empello de una labor a lejilndolos 

de la rea liznción del trnbnjo, en su m<.1.s amplia acepción. 
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En este sentidn, retomamos al rrabajo como satisfactor de necesidades hu-

manas fundamenta les: producir objetos para satisfacer las necesidades de -

los seres que conforman una sociedad y auroproducirse en el proceso del -

trabajo que modela a la na ruraleza a la vez que a 1 hombre. 

Por estas razones, el trabajo es un yalor inherente a la na.wraleza humana 

y ""el producto material del trabajo es un producto querido, buscado, pro-­

yectado, lo que quiere decir que su producción se hace conforme a un pro-

yecto ( ... )y es justamente este cari'.fcter consciente, adecuado a un fin, lo 

que da al trabajo su carácter propiamente humano ... "(179). 

Con base en lo anteriormente expuesto, podemos sella lar que una educación 

técnica emancipadora, promotora de va lores fundamentales, debiera consi-

derar los aspectos mencionados y a la vez que permitiera el desarrollo no 

enajenado de las potencialidades del ser humano n través de la educación, 

fuera un mecanismo eficaz de preparación de los estudiantes a los requerf-

mien~:Js del meren do de trahajo que contemple tanto el progreso a nivel na-

cionnl, como el nutodesarrollo a nivel individual, ya que, siguiendo a Cia-

vatta, podemos apuntar que el aprovechamiento que los educnndos hagan de 

una preparación técnica dependerá de políticas educacionales más amplias 

y de la valoración del trnbnjo del técnico en el mercado de trabajo y en la -

sociedad en genera 1(180¡. Por lo ramo, In educación técnica no puede ser -

reducida a relaciones espccfficnmente escolares pues se da en el marco de 

la sociedad en su lota lidnd. 

(179) SANCHEZ VAZQUEZ, A. üp. cit.. 15 
(!BO)C!AVATTA, MA. A. y C. DEMOURA. üp. Cit., 27 



Esta concepción de educación técnica, correspondiéndose con la de educa-­

ción en su más amplio sentido, se refiere al proceso mediante el cual los -

seres humanos están en posibilidad de realizar su praxis como '' ... acción 

transformadora de la realidad( ... ) y tiene por base el conocimiento de la -

realidad que se quiere tn1nsformar'"(l8l). 

Freire, por su parte, se refieren ·' ... un proceso que resulta de la praxis 

de los seres humanos sobre la realidad que ellos transforman y la teor!n e_ 

ducativa no puede preceder a dicho proceso, sino que es la práctica lo que 

la conformn"(l82), premisas por medio de las cuales establece que teor!a 

y práctica, como unión indisoluble, son condiciones sine-qua-non, pura ln 

realización de ln praxis educativa, en un clima de emancipnción, sin pnter_ 

naiismos ni sumisión. 

Ahora bien, esrirnnmcs que ln conCF;o?ción rmis complera en lo tocante a e~ 

cación técnica, en su relación directa con el trabajo y el desarrollo del ser 

humano, es la de Amonio Gramsci, quien establece la necesidad de una fo~ 

mación técnico-cultural, en función del desarrollo progresivo de la sociedad 

Industrial. 

Gramsci entiende a In educación como forn1nción y al homhre ya formado, -

como producrnr de hienes materiales y espirituales. Esm producción se da 

sólo en la comunidad hunrnna 1 por lo que el hombre al interrelacionarse con 

otros hombres los transforn1a y a la vez es transformado; en este momento 

el hombre realiza su nnturaleza humnna, la cual podemos entender como el 

(181) sANc11Ez vA%QOEZ, A. F1losotm de la praxis, 148 
(l82) CAlVANO, F. y]. C/\l\BONELL. 'Pnulo Freire". En 15 personajes -
en busca de otra escuela, 49 
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conjunto de relaciones sociales históric,;'lmente determinadas, como un he-

cho histórico verificable, en el cual el hombre es el proceso de sus actos. 

Así, para Gramsci, alumno, maestro y entorno son los elementos funda---

mentales de la relación podag6glca en la que el deber del maestro es colo-

car al alumno en condiciones de investigar su propia historicidad y al inda-

gar sobre ella, se desarrolla, se modifica y a la vez modifica ol maestro y 

al entorno n1ismo. 

La opción de una educación técnica es, para Gramsct, una escuela que sea 

activa• y democrática, que forme estudiames-trabajndores que pasen pro-

grestvamente de la técnica-trabajo a la técnica-ciencia y en la que se estf-

mulardn el humanismo, In disciplina intelectual y la autonomía moral, val.9_ 

res fundamentales ya sea para proseguir estudios o dedicarse al trabajo 

productivo; estableciendo, esrn escuela, un nuevo vínculo entre el trabajo -

intelectual y el trabajo manual (183). 

En estas condiciones, la educación técnica sería dialécticameme enriquec~ 

dora para el hombre y para su sociedad, pues, siguiendo a Herbst, pode--

mas afirmar: "ninguna sociedad es mejor que las personas que la consticu-

yen. Si mediante In educación creamos hombres y mujeres que posean ex-

cclencia, no tendremos necesidad de un objetivo más alto"(l84). 

Consecuentemente, una educación técnica desconccmda del trabnjo intelec-

tual sería defeccuosa, d.'1do que la imegrnción del crabajo intelectual y del -

(l83) FOEN''J ES, SARA MA. Ponencrn Lú educacion como hegemonm, 13 
(184) 1 IERBST, P. Op. Cit., 140 
•Escuela basadn en In colaboración nmistosn entre maestros y alumnos, en 
la que no se accpm ni el innnrismo, ni el csponmnefsmo, pero sf la pnrtici 
pación activa del alumno dirigida por el nmcs1ro. -



lrabajo manual permite el desarrollo de las potencialidades del educando y 

a 1 hacerlo, lo prepara tanto para Incorporarse al trabajo productivo como 

para continuar sus estudios, como parte Integrante de su proyecto y de su 

autorreallzaclón en la vida. 



ll!. LOS VALORES Y LA EDUCACION TECNlCA. 

lll. 1 .. La educación técnica en el discurso jurídico y político. 

lll. l. l. Normatividad. 

Los principios o normas que rigen la vida de los miembros de la sociedad -

responden a una serie de propósitos de acción en los que se prefigura iden.!_ 

mente lo que se nspirn a alcanzar. 

Esta normatividad 1 en nuestro pnfs, e1nana del Estado rector-organizador 

y se plasma en su proyecto, en el que a la vez se considera la conservución 

del poder por quienes lo deLentan -en función tanto de intereses externos e~ 

mo de los prevalecientes al interior del país-, la legitimación de lns accio­

nes proyectadas y rea liz:.idas y ln sntisfncción de necesidades socia les. 

Uno de los medios que sirve a tules efectos es la polfticn educativa, a tu -

cual Latnpf define como un" ... conjunto de acciones del Esw.cJo que tienen 

por objeto ni sistema educativo"(l85). 

Asf, el sistema educativo se relacionn intrfnsecan1eme con el Esrado y for_ 

n1a parte del mismo n través ·de las ncciones que tienden a preservar y co~ 

servar la estructura s.:>cial cxistence y sus consecuentes relaciones de po-­

dcr. 

Dentro de este mismo marco, en el discurso educativo, tnnlo juridico como 

político, queda compremJida la educación técnica con sus fines, principios 

y vn lores fUndamcma les. 

Nos referimos al discurso jurídico y polfrlco a fin ele verificar la congrue~ 

cia del contenido de dicho discurso, con la implementnción de la educación 

(l85)Cfr. MENOOZA ROJAS, J. Op. Cit., 



técnica en la realidad Social en q":le se inserta, lo que, consecuentemente, 

nos permitira analizar la dimensión axiológica de este nivel educativo. 

De distintos documentos que hemos podido recopilar y en los que se asienta 

el discurso, se han entresacado algunos puntos que, consideramos, nos pe!:_ 

mitirán establecer, posteriormente, los fines, los principios y los valores 

implicados y a los que solamente se harán breves cc;>mentarios en este ªPª!. 

ta do. 

Uno de los instrumentos en 01 que se plasma el discurso, es el Reglamento 

General de los planteles dependientes de la Dirección General de Educación 

Tecnológica Industria!•, el cual ·· ... sera de observancia obligatoria para -

func!onnrios, docentes, empleados y alumnos ... · '(186), por lo que consid!:_ 

ramos relevante el am1lisis de este documento. 

En el capítulo lll, de los objetivos y atribuciones de los planteles, el inciso 

IV apunta como objetivo el "infundir y acrecentar en sus alumnos y persa-

nal, un elevado sentido de servicio y solidaridad social .. (187), planteamle~ 

to que enmarcado en el modo de producción predominante, orienm el eleva_ 

do sentido de servicio y solidaridad social hacia las políticas convenientes, 

en un sentido amplio, a la preservación y conservación del sistema, yo que 

la difusión de la Ideología dominante a través de ésta y las demas instituci~ 

nes o aparatos del Estado, orientan a los educandos n realizar las pr<1cti--

(186) Reglamento Gener.'.l[ de los planteles dependientes de la lJ.G. E. T. l.•" 
(187) !bfdem, 9 
*La Dirección General de EJucación Tecnológica Industrial agrupa cuatro-­
ciento~ 1)1aritcles de educación tccnica en la RepúbliL..,_, que corresponden -
111t1s del 6~ Uc todos los planteles oficiales abocados a esrc tipo de capaci­
rnci6n, por lo que considerarnos al subsistema D.G. E. T. l. representntivo 
de este nivP~ escolar. 



cas convenientes a dicho sistema. 

Lo anterior se ve reforzado en el inciso XIII, el que asienta que los plante-

les deben "adoptar Iniciativas tendentes a cumplir con los objetivos que en 

materia educativa ha determinado el Gobierno de la República"(l88), lo 

cua 1 Indica que las determir.sciones del Organo Rector deben ser 'obedecí -

das por la institución escolar a través de políticas que gufen su lmplemenl!!. 

c!ón. 

En lo relalivo al personal directivo, en el capítulo VI se establece que "el 

director y el subdirector académico, serán nombrados y removidos por el 

director general de Educación Tecnológica Industrial, siendo obligación del 

director del plantel, vigilar el cumplimiento de las disposiciones emanadas 

de la Dirección General'· (189), lo que indica ausencia de democracia, cen-

tralización del poder y respeto a la relación vertical propia del sistema. 

En lo roca me n los alumnos, el capitulo IX mnrcn, entre sus obligaclones, 

"nc..'ltar y cumplir los reglamentos e instrucciones que eslnblezca la Dircc_ 

ción Gencrnl, así como las disposiciones que dicten las demás autoridades 

escolares; asimisn10, abstenerse de intervenir en asuntos propios de la oL!_ 

ministración del plantel"(l90), que apunta al respeto absoluto a todo lo re-

prcscntntivn ele la autoridad y a una fnltn de reflexión y acción aun cuando 

ocur:ra n cos.::is que puedan nfecrar a su comunidad. 

Por orrn parre, en el mismo capítulo se asieme que ''la elección del Comité 

EjecutivCl de la Sociednd de alumnos se hará en forma democrática, por mE!_ 

bil . . 
(189)1!íhl, 17,18 
( I 90) lbfd .• 29 



yorfa de los miembros de \a comunidad estudiantil y mediante voto directo 

y secreto"(l91), lo que daría a este capftu\o un viso democrático; sin em-­

bargo hay planteles en \os que esta elección no se realiza y en otros se lle­

va a cabo la elección n1ediame mecanismos que no incluyen la libre partic!_ .. 

paclón de \os a lurnnos. 

Ahora bien, en lo relativo a\ aprendizaje de los alumnos, como pauta que -

determina la selección, la promoción y aun \n eliminación de los aspirantes 

a técnicos, el Reglamento de Evaluación de los Aprendizajes es e\ instru-­

memo abocado a tal efecto. 

El artfcuio 2o. indica que e\ sistema de evaluación contenido en el regln--­

mento, pretende determinar has ca qué punto los educandos han modificado 

su conducta cmno un resultado deseado; y por otra parte, el artfcu\o 4o. s~ 

ñala que \a evaluación del aprendizaje debe ser integral: porque considera -

todos los aspectos de la personalidad del educando(192). 

Es claro que en1rc ambos artículos hay una contrudicción, pues si ln evalu~ 

ción del aprendizaje es integral, dicha evaluación no esw.r6. determinada -

por la adopción de determinados parrones de conducra, sino por el dcsarro_ 

\lo y la evolución integral del estudiante. 

El artículo So_ asienta que la evaluación inicial o diagnóstica "se efectúa -

paru determinar, describir, 1;:xplicar )'va lornr nque\los aspectos de ·la ca~ 

ducta inicial del educando que se estimen pcrtin1...ntes al principio del curso, 

unidad u objetivo que lo requiera, con el fin de que el docente tome decisio_ 

1,2 



nes que controlen y aseguren la ocurrencia del aprendizaje"(l93), lo que no 

sucede con la frecuencia debida, dado que hay planteles en los que se detc~ 

mina que el maestro elabore suprogrann de estudios antes de la iniciación 

del curso; programa que deberá impartirse durante el curso con la inten--

ción de "cubrir", sin desviaciones, los objetivos del mismo. 

El artículo 200. apunta que "la calificación definitiva deberá reflejar tanto 

el trabajo cotidiano del eduCdndo corno el último nivel de sus conocirnien---

tos"(l94), lo cual sí es congruente con una educación Integral del educando, 

ya que ésta Incluye el desarrollo progresivo de las potencialidades del ulu~ 

no, desarrollo que va de la cotidianidad del aula, a la última evaluación del 

desarrollo del educando en un curso. Sin embargo, aun siendo congruente 

el enunciado de este artículo con el desarrollo integral del ser humano, por 

lo general solamente se califica al educando, se le mide, se le cuantifica, 

dejando de lado los cambios cuallta tlvos que implican la formación. 

En cuanto a las actividades de retroalimentación, el artículo 240. estable-

ce que" ... en la última semana que marca el calendario oficial( ... ) se 

realizarán actividades que permitan confirmar, recordar o rectificnr con-

ceptos que incluyen los contenidos y objetivos esenciales en el progra-----

ma"(l95). Sin embargo, sabernos que la retroalimentación es un proceso -

permanente, que no puede ser confinado a la última semana de un curso, ya 

que como clcmenlO del proceso de conocimiento, es la evidencia inmcdia m 

de la aprehensión o no aprehensión del objeto de conocimiento por parte del 

(193) lli1dem, 4 
(194)~14 
(195) lbfd:. 17, 18 



sujeto, como factor importante del desarrollo progresivo de las potenclall-

da des del educando en el proceso de su formación. 

En lo relativo a la metodología a Implementarse en los planteles dependie~ 

tes de la D.G. E. T. l. y que posee carácter normativo, el manual "lntrodu~ 

ción a la sistematización del proceso enseñanza-aprendizaje" orienra las -

acciones correspondiemes. 

Este manual que es instrumenlo básico del curso dirigido o. los docentes, -

trata sus contenidos en la misma forma que el maestro debe oriencor su l~ 

bor académica: a partir de objetivos generales, intermedios y especfflcos. 

As!, como uno de los objetivos específicos del curso, se espera que el mae~ 

tro "'dado un listado, diferenciará los objetivos de enseñanza de los de a--

prendizajc sin error'"(l.96~ que muestra una clara tendencia a la fragmenta-

ción del proceso enseñanza-aprendizaje. 

Otro de los objetivos del curso establece que el maestro al término de las 

nctividndes(sic), idemificnr:.1 los niveles taxonómicos, con un error máxi--

mo de 2 en 10; asimismo, establece como un concepto de aprendizaje que -

una persona ha aprendido cuando ha modificado algún aspecto de su conduc-

ta(l97), lo que imprime al proceso enseñanza-aprendizaje un carácter em!_ 

nenremente conductisra, el cual no es representativo del desarrollo del serº 

humano, pues el cambio de conducta no es necesariamente un progreso CUE., 

liuttivo. En este mismo sentido, el manual señala que los ''objetivos den-

prendizaje son la formación clara(sic) del cambio de conducta que va a lo--

(196) Curso de intt0ducclón a la s1stemat1zación ... , 3 
(197) Jbfdem, 3, 4 
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grar el alumno"(l98). 

En lo tocante a la taxonomía de Bloom dividida en tres áreas: cognoscitiva, 

afectiva y psicomotriz -fundamento básico del curso-, el ctrea congnosciti-

va marca una diferencia entre conocimiento, comprensión y aplicaclón(l99), 

lo que nos hace pensar que el nprendizaje es un proceso que se inicia en 

forma pasiva, para, en un momento dado, volver al estudiante ocrivo. 

Entre los enunciados ilustrativos del área afectiva, se apuntan "escucha a-

tentamente y se percata de la importancia del aprendizaje"(200). como si -

fuera posible evaluar que el alumno realice ambas actividades en los térm_! 

nos especificados. 

En cuanto al dominio psicomotor, comprende los niveles: "in1itación, m~ 

nipulación, precisión, control, automatizaclón''(201), lo que nos remite a 

la noción de capacitación de la mano de obra con la finalidad de lograr una 

mayor productividad, aun a costa de la creatividad del educar.do. 

Con relación al instrumen!o denominado Polfricas Generales, llama nuestra 

atención lu acepción de la " ... filosofía política del Gobierno sobre la edu-

cación tecnológica industrial( ... ) educar es democratizar, educar para la 

vida, educar es liberar, educar para igualar y educar corno un esfuerzo e-

lemental del justicia ... "(202), In que nos abriría la perspectiva de la edu-

caci6n técnica como una educnción liberadora. Ame esta parte del discur-

so prcgumarínmos ¿realmente se est;l impartiendo la educación técnica con 

(l 99) 15'íCi. : 25 
( 200) lbícf. • 3 5 
c201) lbícf .• ~o 
(202)Pii1Tticas Generales, 3 
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las finalidades expuestas o con la finalid 1d polftico-econ6mlco-soctal, en 

ese orden de jerarqufa, que el sistema requiere? Creemos que se lmpa_E 

te con la segunda finalidad dado que, como se ha asentado, la realidad -

contradice al discurso. 

En lo relativo a la determinación de las polfticas generales, una de ellas 

señala que "la educación técnica esta orientada l ... ) a la producción y ~ 

sarrollo de bienes y servicios bdsicos a la población y a la producción y 

mantenimiento de la tecnologfa necesaria para ese desarrollo'' l203), -­

aseveración que presenta a la educación técnica en estrecho vfnculo con 

el desarrollo de tecnologfa para atender necesidades básicas, se entien-

de, de toda la población. 

Sin embargo, Marinl señala el hecoo do que el mercado interno se divide -

en dos esferas: la baja, basada en la producción interna y en la que par­

ticipa ampliamente la clase trnbaj adora; y la alta, que entronca con la p~ 

ducclón externa por medio del comercio de Importación y en la que parti-

cipa la clase social correspondiente a la esfera alta Q04), lo que, por las 

características propias, abre un abismo entre el nivel de vida de ambas -

esferas y que ademds, " ... comprime la capacidad de consumo de los tr.!!_ 

bajadores y cierra cualquier capacidad de estfmulo a la inversión tecno~ 

gica en el sector de producción destinado a atender el consumo popu----

lar ... "l205), es decir, el desarrollo tecnológico tiende a satisfacer las -

(203) Ibrdem, 6 
<204)MAmÑI, RUY M. Op. Ot. ·, 54 
<205)Ibid, 73 
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"necesidades" de los estratos más altos, antes que las necesidades de --

las mayorías. 

En este mismo documento •e alude a la incorporación el trabajo produce! -

vo de quienes estén, en este momento, al margen de él (106); y otra más 

a que "la fuerza laboral requiere de capacitación, conocimiento, destreza 

y habilidad bá.sieas, que le permitan su incorporación real y productiva al 

desarrollo nacional" (207), esto nos hace pensar que los estratos mfis ba­

jos cuenten con la opción de concluir una carrera técnica, desde luego, -

después de haber terminado estudios de segunda enseñanza, pero es rem!?_ 

to pues, de acuerdo con las estadísticas, los niños de este nivel sociocco-

nómico tienen que contribuir al diario sustento de sus familias, por lo --

que pocos son los que terminan la primaria y aquéllos que se incorporan -

al trabajo produttlvo como obreros o empleados sin mds capacitación t<'.!c­

nica, de acuerdo a estadfsticas, mediante cursos de adiestramiento im~ 

mentados en el mismo lugar de trabajo se ubican en los puestos que el --

discurso supone para egresados de nivel medio superior terminal. 

Por otra parte, el enunciado: "Otro aspecto muy importante, y es necesa-

rio destacar, es la relación m1is efectiva( sic) entre la educación técnica 

y los procesos productivos, put!slo que hasta ahora los esfuerzos realiza-

dos en este camp::> no se han reflejado en mejoras de carácter técnico, ni 

se han materializac!6n en beneficios tangibles para nuestra realidad eco­

nómica y socinl"C20R), nos hace pensar en el discurso que se elabora con 

cada cambio de administración de las dependencias del Estado: critica a -

( 206) Polfticas Generales, 6 
( 207) ldem 
(20~) Ídem 
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lo que hicieron quienes procedieron y la determinación de que "ahora sf" 

las cosas van a cambiar. 

Otro documento que vale la pena analizar es el documento DGETI 2010, 

que considera "la educación tecnológica frente a los retos del siglo XXI -

en el cual se definen las acciones que deberán emprenderse en los proxi­

mos decenios" C 209). 

Desde luego, estamos convencicbs que se deben crear escenarios a fin -

de vislumbrar posibilidades futuras; sin embargo, el hecho de planear 

a largo plazo aun cuando no se hayan alcanzado Jos objetivos propuestos 

a corto y m_ediano plazos, define mlis la incongruencia del discurso en rE 

lac!6n con la realidad actual de la educación técnica. 

DGETI 2010 establece que "en diversas áreas del sector productivo, e-

xiste la impresión de que el proceso educativo no tiene conexión con Jos 

requerimientos del empleo, por lo que sera necesario revisar planes, 

programas y contenidos .. :·(210). 

Cuestionamos, si es esta una "irnprensión" ¿no convendrfa aclararla pri­

mero? Por otro lado, si esto es verdad ¿por qué no se han revisado yo --

los planes, programas y contenidos? 

Finalmente, hacemos alusión al siguiente planteamiento: 

con la aplicaci6n de la ingen!erfa a los seres vivos ya sean 

vegetales, animales o humanos, se visualiza el advcnimicE 

to de una era de grandes transformaciones ( ... ). Esto a su 

• 209) l'.5. C. E.1. t. 20lü, 14 
· 210) lbfdcm, 35 



vez provocará en la sociedad cambios de conducta, cam - -

bios en las escalas de valores, etc., por Jo que debemos 

propatarnos para este cambio y preparar a su vez a nte!'!. 

tras futuras generaciones para dicho cambio( 211). 
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Es decir, entre otros "lementos, se deben condicionar Jos cambios de 

conducta atendiendo a ella como Jo más representativo del desarrollo del 

ser humano. En cuanto al térmioo "cambios en las escalas de valores", 

establece la medición de una esencia cualitativa en función del avance de 

la ingenierfa como punto de partida de Ja filosoffa de la modernidad, y e~ 

te avance serri'~ p:>r lo visto, condicionante del actuar humano, en su SC.!!, 

tido más amplio, por Jo que los valores que definan la concepción de ho~ 

bre de principios del siglo XXI estarfin determinados por los avances de 

la ciencia y la tecnologfa en relación con la ingenlerfa. 

En exte contexto, citamos a Habermas: la tecmcracla apunta a una lfnea 

evolutiva que se perfila bajo el suave dominio de la ciencia y In tecnologfa 

como ideología < 212). 

Por consiguiente, Jos 'valores' implfcitos en la normatividnd de referencia 

refuerzan la ideologfa dominante con el fin de conservar el orden impc- -

rante; y son el mecanicism6, el utilitarismo y el pragmatismo, como -

faett>res que contribuyen al desarrollo tecnológico en beneficio de aqu6-­

llos quien"s uetentan el po<.ler. 

t 211) !bid, 43 
1212) HABERMAS, J. Op. Cit., 106 
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III. l. 2. Dimensión axiológica de la educación técnica. 

Retomando el carácter histórico de los fen6menos sociales, ¡xidemos af!E 

mar que no hay principios fines y valores fundamentales al margen de su 

historicidad, pues todos, en su momento y circunstancia, se enmarcan -

en la sociedad que a In vez es resultado de su evolución y va n imprimir 

su sello en esos principios, fines y valores. 

Ahora bien, los 'valores' aceptados y promovidos en el seno· de nuestra so 

ciedad o0n determinantes en el establecimiento de los fines y principios -

que norrnan el quehacer educativo en forma genérica, pero que, al mismo 

tiempo, son inherentes a la educación técnica. 

En este sentido, retomamos la categoña de valor en su relación con el -­

hombre como ser social, pues ningOn objeto es valioso por él mismo, si­

no que su valor lo adquiere en función de la relación que se establece en­

tre el objeto a valoraryd sujeto que olDrga el carácter de valor a determ_! 

nacb objelD. 

Haciendo referencia al concepto de valor previamente apunta<.lo, como ro­

do aquéllo que contribuye a la realización del ser humano, en fOrma gené­

rica, de todos los miembros de la sociedad, sin distingos, retomamos al 

disvalor como aquéllo que contribuye a satisfacer los intereses de un gr!:! 

JX> en detrimento de los demás seres que conforman la sociedad e"to es, -

con prevnlecimiento de los intereses de clase, propios de una sociedad -

capitalista. 

Por otra parte, los principios educativos se establecen como normas de -

acción que prefiguran los fines que se aspira a ;Jcanzar en el ámbito u<.> la 
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educación técnica, en funci6nrel ciudadano-técnico que ésta aspira a con·-

formar. 

Asf, después de revisar el discurso jurfdico y polftlco y analizar algunos 

de sus enunciacbs, podemos establecer que a través de él, se transmite -

la ideología dominante acorde con el modo de producción en que se inser­

ta, tendente a conformar al ciudadano-técnico que el modelo desarrollista 

demanda, PJT lo que los "valores" que promueve, están dacios en función 

de las condiciones econ6mico-polftlco-sociales enmarcadas en el modo de 

producción capitalista dependiente. 

En consecuencia y a partir de una jerarqufa,en cuya cima se encuentra un 

Individuo que detenta In autoridad, propia del sistema, se establece la ce~ 

tral!zación del poder en una rola persona que controla todos Jos ámbitos, 

a través, también de una autoridad máxima en iimbitos cada vez más red_I:! 

cidos. Nos referimos al capítulo V1 del Reglamento General de los plan­

teles dependientes de la D.G. E. T. I. que a la letra dice: "el director y el 

subdirector académico serán nombraoos y removidos por el director gen!:_ 

ral. .. " (2L'l). 

En este eStado de cosas, que en ocasiones aparecen disfrazadas con una -

aparente democracia, a la que subyace una clara situación de clase que -­

prohija tanto la aceptación del sistema como la sumisión al mismo por --

parte de la comunidad escolar, es decir, alumnos, trabajadores al servi­

cio de la educación y padres de familia, y que debe trae.lucirse en un res-

1213) Reglamento General de los planteles dependientes de la D.G. E.1. l., 
17 -18. 
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peto total a la autoridad y lo que de ella emane, lo que, en contraposición 

y como consencuencia, implica una aceptación pasiva a lo establecido. 

Lo anterior se traduce en la formación de técnicos acrlticos, con una me!! 

talidad eficientista, fitiles al sistema, que puedan llevar a cabo la labor -

que se les asigne, convencidos de que merced a la oportunidad educativa -

que han tenido, podrán obtener el trabajo que les corresponde dentro de la 

sociedad a la que pertenecen. 

Por otra parte, una tendencia a la fragmentación tanto del conocimiento c~ 

mo del mismo individuo se hace evidente. Esto, desde luego, es congrueE 

te con los avances tecnológicos y con la ftlosoffa de la modernidad acorde 

con el modo de producción Imperante: el técnico es parte de un engranaje -

en el proceso de producción, como ser humano pasa a segundo término y -

esto lo apremie bien desde que está en la escuela por la importancia que 

reviste el programa de estudios en relación con el alumno~ 

El conductismo como corriente psicológica dominante, está acorde con los 

pseuOOvalores que promueve la educación técnica: mecnnicismo, eftcientf~ 

mo, utilitarismo y pragmlltismo en función del proyecto desarrolllstn del -

paf s. 

Asimismo, se promueve el credencialismo como una forma de margina-­

cl6n a todos aquéllos que se van quedando rezagados a lo largo de In edu­

cación t6cnlca. Credencialismo, que no puede ser entendido como evide.!!_ 

cia del desarrollo de potencialidades, pues actividades de carácter técni-

i::n el siguiente npartaib, a trav6s <le la observación de la práctica educa 
tlva en el CETis 3, se establece que es primordial cubrir los contenidos_ 
programáticos, independientemente de que los alumnos hayan aprehendido 
o no el conocimiento de los mismos. 
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coque en el pasado no requerían de escolaridad, ahora son desarrolladas 

por egresacbs de nivel licenciatura, desplazando aun aquéllos que han co!! 

cluido una preparación t6cnica, proplciancb los llamados desempleo y stt!?_ 

empleo ilustrados, pues es claro y asf lo expresa el discurso oficial, que 

existe un desfasnmlcnto c·nrrc la educación técnica y el mercado de traba­

jo. 

Con base en lo anteriormente expuesta, podemos apuntar que los princl-­

pios desarrollistas Impulsan una concepción de educación técnica funcio­

nal al sistema, en la que la institucionalización del proceso ensefianza -

aprendizaje conduce a la transmisión de valores lnheremes a la ideologfa 

dominante, a la vez que u la modificación de la conducta del educando, -

consecuencia de la adquisición y desarrollo de destrezas y capacidades, 

asf como de patrones de conducui de aceptación al sistema que lo entien­

dan como un esfuerzo del Estado que, democr!iticamente, proporciona -­

oportunidades educativas a toda la población y ya dependert\ del joven, el 

que una carrera t6cnica sea para él la mejor opción. 

En estas condiciones, se legitiman las limitaciones de que es objeto el -­

educandp: la aceptación de un sistema de valores fundacb en una situación 

de clase que fomenta la sumisión y el acriticismo por medio de la educa­

ción t6cnica, asf como la convicción ele que la eficiencia del técnico meiE 

rará sus condiciones de vidn, eficiencia que se traduce en un mec::micis­

mo pragm1itico en el desempeño de su labor, la cual, por estas caracte­

.rfsticas y por el hecho de no haber sido elegida libremente, no puede -­

ser identificada como tralmjo. 
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Por lo tanto reafirmamos el hecho de que en lugar de referiroos a este -

nivel escolar como educacl6n técnica habrfamos de considerarlo capaci -

tacl6n técnica, lo que lo aleja de una fbrmacl6n Integral - cientfftca y hu­

manística - la cual conducirla al ser humano a su emanclpacl6n con res­

ponsabilidad y por ende a la reallzacl6n de su praxis en su beneficio y del 

de los demds. 



III. 2. Los valores y la práctica educativa. 

III. 2. 1. La práctica educativa en el CETls 3. 
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Si como rnencionabamos con antelación, el proyectn educativo forma par-

te del proyecto global del Estado en el cual están considerados los lnte~ 

ses del conjunto de la sociedad~ las prácticas educativas, consecuente-

mente, se aOOcan a lo. consecusi6n de los mismos fines, con el significa-

do histórico social que le confieren los Intereses de clase. 

Dichas prácticas egucatlvas, retomando lo ya asentado, son la totalidad -

de experiencias que ofrece la Institución escolar y que Incluye tanto las -

actividades explícitas o currículum visible, como las ocultas o currfcu- -

lum invisible. 

Siguiendo a Eggleston, podemos definir el currículum en su sentido am- -

pilo 

como un cuerpo de experiencias de aprendizaje que respon­

den a una visión societaria sic) del conocimiento que pue­

de no ser siempre totalmente expresada ni aun del todo ace_p 

tada por maestros o alumnos. Los logros de la currfcula -

(sic) probablemente dependerán en gran medida de la ampl:!_ 

tud con que esta visión de la sociedad tiene del conoclmien-

to sea compartida ¡x:>r la escuela, sus maestros y sus ---

alumnos ( 214). 

Asf podemos conceptuar al currfculum como un medio por el cual la cla-

*Sin olvidar, desde luego, que son los intereses ae clase los que deter­
minan, en primera instancia, las polfticas a seguir. 
(114) EGGLESTON, J. Sociolop;fa del currículo escolar, 33 
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se cbminante transmite informnci6n sobre creencias, conocimientos y -­

saberes congruentes con 'su ideologfa y, aunado a esto, aunque muchas v~ 

ces no haya sido previsto, la intervención y las a¡:ortaciones de las cla-­

ses subordinadas, de las que se espera aceptaclón,sumisión y no proble­

matización ele la práctica educativa establecida, pero que, en consecuen­

cia, define a las escuelas " ... como sitios sociales conformados por id~ 

gfas en lucha qm tienen, en parte, sus rafees en la antagónica relación -

de clases y en práctica estructuradas que dan forma al funcionamiento -

cotidiano de esas instituciones" (215). 

Sin embargo, esta lucha es desigual, dado que quienes detentan el poder 

están en mejores condiciones, ¡:or un margen muy amplio, de reproducir 

los conocimienros y valores que puedan preservar el estado de cosas ex~ 

tente. 

La reproducción del sistema de valores en la Institución se basa, princi-

palmente, en cuáles conductas llan <le premiarse y cuáles castigarse, ---

siendo, ~sta, una de las formas de legitimación en la instrumentación - -

del poder en la institución escolar. 

En estas com.liciones, el poder se define " ... en términos de su función -

como mediador y legitimador de las relaciones de dominio y subordina-

clón ( ... )y opera para producir las desigualdades{ ... ) que funcionan -­

para satisfacer los intereses de la acumulación y expansión <le! capic:l"(216) 

í215) GIHOUX, H. "Tcorfas de la rcproduccldn y la resistencia ... ". 
En Cuadernos Polfticos, No. 44, p. 42 

<216) lbfdcm, 40 
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Ahora bien, si el currfculum escolar responde a una visión de la sociedad 

sobre el cooocimiento, dicha visión está basada en la situación económl-­

ca, polnica y cultural en que se enmarca y esta situación está dada en -­

nuestro país, en el modo de producción del capitallsmo dependiente, con 

sus consiguientes contradicciones y en el que el Estado se erige como -­

centro de la lucha de clases en una combinación de consenso y coerción, 

situación escolar en la que, aunque exista una lucha, siempre están en -­

desventaja los grupos menos favorecidos, es decir, las grandes masas. 

Por consiguiente, podemos entender a la Institución escolar, en este caso 

al Centro de Estudios Tecnológicos industrial y de servicios No. 3, lugar 

en el que ha sido posible observar y vivir la práctica educativa, como si­

tio en el que, en mayor medida, se reproducen la cultura y los valores -

convenientes a la preservación del sistema aunque, en menor medida, los 

grupos subordinados " ... sacan de su propio capital cultural un conjunto -

de experiencias para desarrollar una lógica de oposiciónn (217). 

Esta oposición se ha manifestado en los trabajadores, mediante paros y -

reWJtones para demandar respeto a sus derechos; y en los alumnos, con 

la negativa a asistir a clases, a contestar exámenes y aun redactando es­

critos cuando no se les ha escuchado o se ha hecho caso omiso de sus pe­

ticiones. 

Ahora bien, la transmisión de cultura y valoresen..3 CETis 3 incluye co­

nocimientos, pautas de conducta y adiestramiento t6cnico, determinados 

por una situación de clase en la división social del trabajo. Esta s!tua--

(ll7) tbrd •• 56 
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ción corresponde a la de grandes nQcleos de la población, en su mayorfa 

hijos de obreros y empleados, que aspiran a una movilidad social ascen­

dente, esto Oltimo prohijado por el discurso oficial que asiente que ~<'.!en_! 

cos es lo que el pafs necesita'. 

Sin embargo, dicha movilidad es lograda sólo por unos cuantos, pero -­

aun ante este hecho, la institución es legitimada por distintos medios. 

Uno de ellos es el discurso oficial que establece que la educación técnica 

es la opción para tndos aquéllos que necesitan incorporarse prontn al -­

mercado de trabajo, pues, a través de ella, podrán colocarse en puestos 

que los llevarán a una movilidad ascendente, merced a su buen desempe­

ño; aunque la realidad es que no podrán competir con los egresados de -

escuelas particulares ya que los ingresos de éstas depcnder1ln del pres­

tigio logrado a través de la colocación de sus egresados en los puestos -

que su preparación ofrece, por lo que procurar11n que sus planes y pro-­

gramas de estudio se correspondan con las necesidades del mercado de -

trabajo·. 

Otro de estos medios, quiz1l el miis poderoso, es el currfculum oculto, -

el cual reafirma la distribución de poder y marca pautas de conducta: las 

autoridades que aceptan aquéllos quienes respetan lo establecido y sanci~ 

nan a quienes se atreven a cuestionar la imposición de un poder arbitra­

rlo; en los salones de clases, el estrado al frente con el escritorio y la -

silla del maestro, evidencian quiéri es la autnridad en el salón; el maes­

tro, en general, institucionalizado, con su actitud hacia el grupo: In def!::. 

rencin a los alumnos provistos de las habilidades necesarias y dispues- -
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ros a parcicipar. en detrimento de unn mayoriri sumisfl o indiferente, cal vez por 

temor o ral vez por comodidad. Aunque. por otra parre, existe uno minoria do-

cenre que si se aboca a la autogestion• del grupo. Otros medios de control son: 

el liderazgo en el grupo y su manejo -el 'mejer' alumno, el lfder subversivo al -

que se le margina o con el que se negocia- y el control de la disciplina -con cas_ 

rtgos y recompensns: 

En cuanro al proceso de conocimiento, se hace evidente por parte de los maes -

tras partidarios de ta nutogesti6n, un intento de acercamEnto di:iléc.tico (de mu-

tua interacción entre sujeLO y objeto de conocimiento, con los correspondientes 

titubeos, avances y retrocesos por parre del sujetoi Sin embargo, prevalece lo -

institucionalizado a través del texto y el curso "Introducción a la sistematiza---

ción del proceso enseñanza-aprendizaje", fundamentado en la corriente conduc-

tism y en la taxonomía de Benjamín Bloom, los cuales parten del supuesto de que 

la comprobación de que el proceso de conocimiento se ha realizado es la conduc:.. 

ta evidente del alumno y, en consecuencia, los objetivos, parte medular de esca 

sistematización que debe reflejarse en los programas, se refieren a la dOscrlp-

ción de ln manifesración de la conducm del alumno**. 

A partir de una práctica predominantemente mecanlcism (el alumno retle-

ne información n base-de repetirla), el alumno pone en evidencia, a tra·---

vés de su conducta, si se acerca al conocimiento. Rcpc:imos, se aceren, -

*La autogesrión se entiende como un sistema que consiste en la abolicion de to­
do poder en el seno de la clase, estableciendo relaciones positi~as, estimulando 
la creutiviuad y climinnndo los relaciones fundadas en la angustia Y en la viole~ 
cla real o simbólica (Lobrot, M.: Pedagogía institucionall 
••El alumno actúa en función de un condicionamiento operante (a las reBpucstus 
que el maestro determina como correctas, dn su aprobación, no nsf a las res­
puestas que considera incorrectas, lo que provo:a la búsqucd~ d~ dkhH up~o~t­
ción) y lo que dé1 l.:1 pauta de que el proceso enscnanzn-aprcndizn1e se ha rc.1hz~ 
do, es la conducta esperada del alumno; entonces, podemos determinar u l pro- -
ceso como emi11entcmcntc conductista. 
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pues para que el alumno se apropie del conocimiento, debe poder transfe­

rirlo a situaciones nuevas, dejando de lada los actos mecánicos, aplican­

do los conocin1icntos adquiricbs de acuerOO a su circunstancia, caso que 

diffcilmeme ocurre, pues el tiempo apremia y hay que pasar a otros obj~ 

tivos, ya que lo más importante es cubrir el programa establecido. 

Lo anterior nos conduce a una concepción eficientista de In práctica educ~ 

tiva, cuyos fines se trn<luccn en un "buen rendimiento". No obstante y ~ 

da Ja orientación predominantemente dogmática !de. acuerdo con el siste­

ma la palabra del maestro es ley, establcciéncbse una comunicación ver­

tical entre maestro y alumnos), pocos son los alumnos constructores y -­

muchos los receptores, con una tendencia de respuestas acríticas y efi-­

cientista de parte de estos últimos. 

En este contexto, podemos asentar que la práctica educativa en el CETIS 3 

conduce a un aprendizaje mecanicista y pragmático que busca la eficiencia 

como el el valor p:>r excelencia en el aula, no obstante que esa eficiencia 

sea aparente y alp;unas veces matizada por la resistencia de los alumnos -

a lo establecicb, aunque finalmente acepten los imperativos socioóducati­

vos que la institución les otorga. 

En este rentido, las prácticas educativas en la institución cumplen suco-­

metido: 

- "El currículo se eleva( ... ) en el centro del proceso por medio del cual -

cualquier sociedad maneja sus existencias de conocimiento" ('218). 

- La clase de educación que la escuela proporciona estl\ dirigida a la ro--

(218) EGGLE81óN, J.~. 16 
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correspondiente clase social y se inserta en la división social del traba­

jo. 

- La institución refuerza el sistema social existente y legitima la distri­

bución de poder. 

Lo anteriormente expuesto limita la dimensión axiológica del proceso ed_E 

cativo, ya que su finalidad principal es la reproducción de "valores" ten­

dentes a conservar el orden imperante. Entre ellos y como objetivo pri­

mordial de la educación técnica, destaca In capacitación para el de sem~ 

ño de una labor, capacitación limitada, primordialmente, por quienes de­

tentan el poder y aunque la lucha de clases llevada a cabo en el seno del -

Estacb haya podido elevar la cantidad de jóvenes que tienen acceso a este 

nivel educativo, no asf la calidad, que limita las aspiraciones de estos j~ 

venes cuancb se incorporan al mercado de trabajo. 
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CONCLUSIONES 
:. ... ··- .... ". ' 

El hombre. por antonomasra, eshi~·tOfi~;. N~ podemos pensar!~ como en-

te ahistórico y relacionarlo, s_ln l!lá~, cc:>n __ .~ircunstanclas sienas a su en--

torno. 

Por el contrario. su hismrtcidad en momento y circunstancia. el ser hiio 

de su tiempo, le confieren características. necesidades. -posibilidades v -

valores, resultado de la evolución de la humanidad, hasta ese momento. 

Ticmp::> y espacio se concretizan en la comunidad en la que el ser humano 

se desenvuelve y en la que surg-en sus necesidades: primnrlas. las que si 

no son satisfechas. inhiben la conservación de la vida en el ámt>lto de Sll -

existencia. 

De la satisfacción de estas necesidades primarias en comunidad surge la -

producción, que conduce a nuevas necesidades. consecuencia de las nece-

sidadcs naturalc~ va satisfechas. 

Ahora hien, la producción como un proceso socialmente necesario que de-

be servir a toda ta comunidad se torna. en el modo de producción caplta--

lista, en satlsfacror de necesidades de clase de una sociedad que ¡x>r las -

características inhei·entcs a esle modo de producción. se divide en estra-

tos relacionados con el lugar que se ocupe en la división social del traha-

lo y que se rclnciona intrínsecamente con la propiedad o no propiedad de 

los medios de producción. 

Asr. en el capitalismo. como su noml:>re lo indica. la finalidad principal -

es la producción e Incremento del capital a partir de la labor asalariada -
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y en función de esta finalidad, se da la explotac.lón del homb.re por el hom­

bre presentada como "productividad'' en aras de Una mercancía, pseucbv!!_ 

lor universal: el dinero. 

Hemos mencionado labor, que no trabajo, pues se puede establecer una -­

clara diferencia entre ellos: 

El trabajo es necesidad vital JX>r si mismo, elemento de autoconservación, 

determinación y creatividad. El hombre al crear, al realizar su trabajo, 

transforma a la naturaleza y, al mismo tiempo, él es transformado por -

esta acción que lo crea y lo re-crea corno ser histórico-social. 

El trabajo, como valor fundamental del ser humano es un derecho natural, 

inalienable, al margen de toda explotación, que conlleva relaciones libres 

entre los hombres, no entre las cosas. Trabajo que aun y desde luego, -

produciendo mercancías que puedan ser intercambiadas JXJr otras, canse.E 

va el valor que le confiere el ser la materialización del desgaste humano. 

Por otra parre, mediante la labor se deshumaniza el trabajo y en el proc~ 

so de producción el hombre no es un fin, sino se ronvierte en un medio, -

se vuelve parte de un engranaje en el que no es imp::>rta.nte la auLOrreali­

zación y la creatividad, a menos que éstas sirvan a la consecusi6n de los 

objetivos úel capital. 

Por consiguiente y a efecto de lograr dichos objetivos, el trabajo se vuel­

ve alienante, cobrando carácter de lal:or, marcándose claramente la ind_!. 

ferencia hacia el trabajador y su obra: su fuerza de trabajo es una mer-­

cnncfa para el capitalista y el resultad::> de su esfuerzo se traduce en din~ 

ro que en la transmisión de la ideología capitalista se estima como pro--



dueto del trabajo y no como lo que el hombre obtiene a cambio de su pro­

ducto. Es decir, el producto del trabajo es la obra del trabajador, es lo 

que él ha realizado y el dinero no es su obra, es lo que obtiene a cambio 

de su obra. Sin embargo, esto se desvirtúa en a:r:as del pseudovalor uni­

versal, el dinero. 

Cobra asf singular in1portancia la transmisión de la ideología de consumo 

como piedra angular en la sociedad capitnlista, a través de la creación de 

necesidaUes manipuladas, que promueven la adquisición de bienes mate-­

riales como forma de aurorrcalización: mientras más tengo, más soy: yo 

soy lo que pueda comprar mi dinero. 

Consecuentemcntc 1 cuando los miembros de la BOciedad han asimilncb es­

ta ideología actuando de acuerdo a las normas y valores que el sistema d~ 

manda, son recompensados económica y psicológicamente, lo que provo­

ca un sentimiento que impele nl tiombre n satisfacer necesidades aliena-­

das crecientes que, a ln vez, lo conducen a aceptar como moral, como l~ 

gftimo, lo que estimule el m.::reccntamienw y fortalecimiento del proceso 

de producción, que en el modo de producción capitalista, según el discul." 

so oficial, persigue "el bienestar y el progreso de la sociedad en su con-­

junto:1 

El capitalismo monopólico que. surge t:n los pafscs dcsnrmllndos, se ex-­

pande a los países subdesarrollados en busca de la explotación de nuevos 

mercados, en su sentido amplio, explotación que dcpauperiza las econo-­

mfas de los países en forma JX>r demás desventajosa parn ellos, lct~timaE_ 

t:.k.> estas acdoncs mediante la transmisión de la ideo logia capitalista del -
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desarrollo, al interior de estos países perif<'!ricos. 

En la eonseeusión deéstos objetivos, juegan un papel determinante las o!!_ 

garquins nacionales propietarias o copropietarias de medios de produc-­

ción y el Estado como rector real, aparente o mediaOOr, según el mame!! 

w histórico, ncguciando límites y condiciones, con los capitnlistns tras­

nacionalcs, a fin de conservar el estado de rosas existente, es decir, sc-­

guir detentando el poder, tnnto al interior como el exterior, en la medida 

de lo posible. 

Uno de los instrumentos que fX:H" excelencia contribuye a la sulx:>rdinación 

de los pnise.s ¡"X.!rifL:ricos a las mctr6rolis es ln dependencia tccnológtca, 

par medio de ln cual los países capitalisras avanzados, ¡:oscedores del di­

nero y del ¡:odcr necesarios, se allegan los medios y procedimientos para 

la realización de los procesas industriales más adelantados. 

Ahora bien, mientras que la Lecnologfa es la teoría o ciencia de la técnica 

y se ab:>ca esencialmente al trabajo intclcctunl, In técnica se identifica -­

con un determinado nivel Je ltabilidndcs y pericia en la realización de un -

trabajo, es decir, con un"saber hacer", o sea, se relaciona con el trabajo 

manual. 

Así, la ideología del desarrollo industrial en los países dependientes, en­

tre ellos M~xico, corrcs¡xmdc n la división internacional Jet trabajo dctc_E 

minada por los países con alto gracb de desarrollo tecnológico, tiende a -

perpetuar csn dependencia mediante el monopolio de la mi'.is avanzada tec­

nología y se sirve del trabajo predominantemente técnico que se rcnlizn -

en los países subdesarrollados, ante las limitnnws, impuestas a óstos, -

Lle p:>scc1· una tecnolop;ia propia. 
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Consecuentemente, la tecnología en la época actual, posee un carácter "­

eminentemente instrumentalista, pues su apriori es la dominación y el -­

control social. 

Lo antericr queda expresado en una mayor degradación del potencial axi~ 

lógico del trabajo en los países con un modo de producción predominante 

de capitalismo dependiente, pues el control sobre el proceso del trabajo -

en el modelo dcsarrollista impuesto a estos países, conduce a una mayor 

acumulación del capital por una minoría en el JX>dcr -tanto al interior, co 

mo al exterior del paiS; lo que se traduce en unn fuerte diferenciación 

soclocconómica, pues para aumentar la capacidad de acumulación de una 

clase, es necesario limitar las demandas de la mayorrg: de la JX>blación, 

a lo cual contribuye la transmisión de la ideología dominante que preten­

de preservar el status quo, Lle ser rusiblc sin conflictos, mediante la fO_!' 

maci6n de una clase trabajadora que a travós de la tradición, In costum­

bre y la educación, acepta las condi·::iones impuestas en el desempeño de 

de su lnlx>r, como las más lóp;icas leyes naturales. 

Así, dentro de la ideología de consumo, los tn~bnjadorcs como comprado­

res de mcrcnncíns pagan los altos precios fi.iacbs, pero como vendedores 

de su mercancía -su fuerza de trabajo-, son reducidos al mínimum Licl -­

precio, 

fur otra parte, el modelo d<!sarrollista en México dentro del modo de pro­

ducción imperante, utiliza los adelantos tecnológicos permisibles en un -­

país dependiente y se allega ln.s técnicas congruentes con esa finaliUad: la 

explotación de las comunidades más desprotegidas JXJr la oligarquía Uomi-
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nante, en la que la alta burocracia del E;,ado juega un papel determina,!! 

te, al proteger los Intereses de clase mediante la reproducción de la !de~ 

logra dominante a través de las Instituciones o aparatos del Estado, con -

la finalidad del conservar el poder quienes lo detentan. 

Por.consiguiente y al no existir en nuestro pars los fundamentos cientffi-­

cos necesarios, la clase trabajadora se ve obligada a aceptar la explota­

ción de su fuerza de trabajo, lo que degrada la potencialidad ax!ológ!ca -

del mismo, torni\ndolo en labor, dado que en esas condiciones el hombre 

no se encuentra en libertad de ejercer su derecho de elegir y realizar su 

trabajo. 

Ya menc!on~bamos el papel rector del Estado, el que por consenso o coe_r 

clón -cuancb se hace necesario-, se conviene en instrumento de raciona­

lización, a través de sus aparatos o !nst!tuc!ones, de las necesidades y -­

posibilidades de las clases sociales, constituyéndose en el centro de la -­

lucha de clases, pero sin olvidar que, al mismo tiempo, expresa 1 os In­

tereses económicos, polft!cos e Ideológicos de las clases oominantes. 

Es decir, el predominio Ideológico de las normas y valores burgueses so­

bre las clases sociales surord!nadas, encuentra apoyo en su difusión a -­

través de los aparatos Ideológicos del Estado, que promueven esencinl-­

mente la icleologfo dominante. 

Desde luego, si hacemos referencia a una ideolog[a dominante, es porque 

existen, al miRmo ttemp:>, ideologfas subalternas o dominadas en contra­

posición a aquélla que, en forma antagónica y como un proceso diali:!ctl-­

co, deflniri\n el modo <.le transmisión de la ideologfa dominante, con---
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sideramb, por supuesto, que la posibilidad de .cJeflnici6n por las clases -

cbminadas, en nuestro país, es limitada. 

Retomancb el papel de! Estado en la transmisión de la ldeologfo dominan­

te a través de sus aparatos o Instituciones, uno de ellos, de privilegio si!!_ 

guiar, es la escuela. 

La escuela, es la forma mfis organizada de transmlst6n ideológica; como 

Institución cumple el papel de agente legitlmacbr y se corresponde con la 

división social del trabajo del modo de producción capitalista, ni ser ins­

trumento de selección y limitación social por excelencia. 

Sin embargo, se difunde la Idea de que la educación es democrática, que 

es accesible a todos los miembros de la sociedad, a lo que subyace una -

desigualdad de oportunidades, en función del nivel socioecon6mico a que se 

pertenezca, ya que la distribución de educación a través de las Institucio­

nes escolares está relacionada con el lugar que se ocupe en la división -

social del trabajo. 

En este marco de referencia, podcn10s identificar los "valores" que orle!!_ 

tan la educación técnica en M~xico. A tal efecto, nos hemos basado, a - -

más de Información bibliográfica, en el discurso jurídico y político, en - -

lineamientos didácticos con cartlcter normativo y en la observación direc­

ta en un plantel dependiente de la Dirección General de Educación Tecnol~ 

glca Industrial, institución de carácter público, perteneciente a la S. E. P. 

Ahora bien, nuestra concepción de lo que son los valores les otorga ese -

carácter histórico consecuencia del devenir y que los relaciona con las -

condiciones materiales de la existencia de los hombres en un momento de-



118 

terminado. Esto quiere decir que el ser humano es heredero de las nor­

mas y valores legadas a él por su comllllldad. 

Un valor tiene carácter universal, es decir, sólo puede ser entendido co­

mo tal, si es moralmente po3itlvo en una adecuada relación entre un ser 

humano y toda la sociedad. Los vnlorcs son creaciones humanas y sólo -

se realizan en el hombre y por el hombre, siendo la riqueza humana -el 

hombre- el máximo valor. 

Por otrn parte existen los dlsvalorcs que favorecen s61o a detcrminaoos 

indiviclws en detrimento de otros; dlsvalores que se Identifican con los i~ 

tereses de clase. 

A partir de las consideraciones expuestas, podemos apuntar que el mode­

lo desnrrollistn ele capitalismo dependiente imperante en nuestro pafs, d!"_ 

termina In formación del técnico congruente con dichomodeloyesrablece bs 

criterios nxiológicos convenientes a la preservación y conservación del TTlisma 

Es permisible la e>.-plotación del hombre por el hombre, dado que no to-­

dos los hombres son iguales. Por su parte, el Estacb proporciona educa­

ción técnica a tooos los ciudadanos, pero no puede hacer nada por aqu(!--C 

llos que no tienen la capacidad ni la constancia para mejorar sus condlcl~ 

nes de vidn. Asimismo, pnrn tener mfis y mejores cosas, lo que es re- -

presenrntivo uel autoclesnrrollo y de una vida plena, el tócnico debe acep­

tar las condiciones de trabajo Impuestas por qaienes han logrado, merced 

a su esfUerzo y espfritu de supcraci6n, un capital que permite proporcio­

nar fuentes de trabajo a otros c!uuadanos en beneficio <.le ellos, <.lel país y 

finalmente <.le los propios empresarios. 
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En este marco de referencia, la dimensión axiológica de la educación téc­

nica se sintetiza en los siguientes enunciados: 

- difunde la ideologfa dominante al explicar la·realidad social de acuerdo 

a lo que conviene a quienes detentan el poder, es decir, su orientación -­

ideológica está determinada por la organización y el proceso de produc-­

ción en la sociedad capitalista. 

- prohija la reproducción de la situación de clase, al contribuir a la pre-­

servaclón y conservación de la división social del trabajo, pues el acceso 

de la población a este nivel educativo, como a los otros, está predetermi­

nado por las condiciones de clase. 

- no contribuye a disminuir desigualdades sociales, ni a elevar la condl-­

ci6n económica de los estratos menos favorecicbs; antes al contrario, a~ 

tan haciendo !ns veces de un atenuante de las aspiraciones de los grupos 

potenciqlmente móviles en los estratos mds lnjos C:e la sociedad. 

- legitima la aparente democratización de la educación, pues establece -

que esta educación es accesible a todos y que el éxito depende del esfuer­

zo individual. 

- propicia la competencia, pues sólo los mejores técnicos accederán a un 

mercado de trabajo restringido por una inversión Intensiva de capital, en 

detrimento de una Inversión extensiva de mano de obra. 

- prohlja el credencialismo como una forma de marginación a todos aqu~ 

l\os que se van quedando rezagados a lo largo de la educación técnica. 

- prepara laborantes, ya que quienes acceden a la educación técnica, por 

su condición socioeconómlca, no están en posibilidades· de elegir otra ---



120 

opción, es decir, no eligen libremente la preparación para su trabajo. 

" subordinada al modelo desarrollista, limita sus contenidos académicos 

a una capacitación para el desempeño de una determinada labor en el --­

ejercicio de un papel subordinaoo en la sociedad dejando de lado el des!!_ 

rrollo de las potencialidades del individuo. 

- refuerza el sistema social existente y legitima la distribución de po-­

der. 

- se promueven el mecanicismo, el eflclentlsmo, el utilitarismo y el 

pragmatismo en función del proyecto desarrolllsta del pafs. 

- no se identifica con una educación liberadora; antes al contrario, pro­

mueve la aceptación de la dominación del hombre por el hombre como -

un acto natural. 

Ahora bien por, el hecho Insoslayable de darse la lucha de clases en el 

seno del Estaoo, mediante la cual las grandes mayorfas Intentan la rei­

vindicación de sus derechos, y siendo uno de ellos el derecho a una edu­

cación técnica acorde con las necesidades de aquéllos cuya única opción 

es el acceso a este tipo de educación, esta lucha aunque desigual, ofre-­

ce, en la actualidad, la única poslbHidad viable de lograr cambios en la 

orientación de la educación técnica en México. 

En este sentido, la posibilidad de elevar el potencial axiológico de la ed~ 

caci6n técnica está dada con la participación de los educaoores que pro­

mueven la autogestión en sus alumnos. 

Esto, aunque limitado, es un hecho que se ha podido observar; el proce-
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so en los grupos autngestados•conduce a una posicl6n crftlca en los alum-

oos_. que les permite actuar cuando se hace necesario exigir respeto a sus 

dcr~chos; asin1ismo, cuestionan el orden imperante y asumen una actitud -

responsable ante su comunidad. 

Aunada al proceso de autogcsti6n, está la resistencia emergente•*, que, -

también, cuestiona, crltica, pro¡xrne y actúa. 

El ejemplo más reciente de la partlclpacl6n de estos grupos los hemos - -

vlstn en el movimlentn de masas de magisterio en meses pasados, en el 

que la institución educativa y aun los lideres advenedizo, se vieron reba-

sacios por la accl6n conjunta de profesores, alumnos, padres de fam!lla 

y aun trabajadores tic otras áro1s que involucrados en este fenómeno so-­

cial, tnmaron la calle y los planteles en la defensa de un derecho que co-

mo valor era preciado para ellos. 

Esto, desde luego, no Impide considerar las lfmltantes de un sistema co-

mo eí nuestro, Insertado en el capitalismo dependiente. Sin embargo, ~ 

mo hemos vistn, merced a la autogesti6n y a la resistencia emergente, -

con su particlpaci6n activa en la lucha de clases, y como parte ue un pro-

•grupos informales, que surgen a partir del reconocimiento JC las nece­
sidades radicale'i en los que se ha ab:>lido la situación de poder y en los -
que se han estableclclo relaciones positivas tendentes al desarrollo de po­
tencialidades y eliminando por lo tanto, las relaciones fundadas en la an­
gustia real o simb6l!ca. 
• Asf como las necesidades radien.les surgen como una consecuencia dia 
léctica del modo de produccl6n capitalista, la resistencia emergente na 7 
ce como antítesis de la reproducc!6n de In ideología úOminnnte, en for­
ma de grupos que se manifi<l;;n n contra la violencia real o simbólica invo 
lucrada en la trnnsmis!6n ue esta ideología, a través de la oposlci6n y ::­
la lucha ¡x>r el cnmbio y como parre del proceso de autoformnci6n tic --­
quienes participan en ella. 
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ceso de transformación que requiere tiem¡x> y a:mstancla, se puede acce­

der a una educación técnica que vincule el trabajo intelectual y el trabajo 

manual y en consecuencia, esté más acorde con las necesidades de quie­

nes la demandan:. el derecro de aprender a aprender, es decir, el dere-­

cho de una educación para la vida. 
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FE DE ERRATAS. 

Pag. 6. - 4o. p.1rrafo, dice: criterior. Debe decir: 
criterios. 

Pag. 9. - nota de ple de plígina correspondiente a la 
cita 12, dice:~ Debe decir: Ibfd, 45. 

Pag. Z7. - nota de pie de ~gina, dice: Perfiles edu­
cativos No. lS. Debe decir: Perfiles educativos f'bl6. 

Pag. 45. - nota de pie de pAgina correspondiente a la 
cita 102, no debe aparecer en esa hoja. 

Pag. 90. - en el dltimo p§.rrafo dice: se asiente. De­
be decir: se asienta. 

Pag. 96. - 2o. plírrafo, dice: tncorporaci6n el traba 
jo. Debe decir: tncorporaci6n al trabajo. 

Pag. 96. - Olttmo plírraf'o, dice: materializaci6n. De 
be decir: materlalizado. 

Pag. 9P. - dltlmo pArrafo, se omitto: el eftcientlsrrn 

Pag. 101. - 4o. pArrafo, dice: pseudovalores. Debe 
decir: disvalores. 
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